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Abierta la sesión á las tres y treinta minutos
de la tarde, se leyó y fué aprobada el Acta de la
anterior .

Pasó á la Comisión de petíciones una exposi-
ción de D . José Llinás de Villar, vecino de Ma-
drid, pidiendo que se reduzean á una tercera par-
te las cantidades fijadas como precio para obte-
ner los títulos llamados de Facultad mayor y me-
nor, así como también, y en una equitativa pro-
porción, los de bachiller y los de carreras ©spe-
ciales .

Pasó á la Comisi6n que entiende en el asunto
una comunicación del Ministerio de Fomento,
trasladando la que le dirige el presidente de la
Cámara agrícola oficial de Málaga, expresando la
adhesión de dicha entidad á la exposición dirigida
al Conóreso y al Ministerio de Hacienda por la
Cámara oficial de Comercio é Industria de Man-
resa, acerca de los yacimientos do sales potásicas
situados en los alrededores de Cardoner y en, los
tórminos municipales de Suria, Cullús y San Ma-
teo de Bages .

Leídas cuatro comunicaciones de loe señores
D. Antonio Maura, D. José Torres Sala, D . César
Silió y el A4inistro de la Gobernación participan-
do el fallecimiento de los Sres . D. Benito de la
Cuesta, D. Antonio Torres de Orduña, D . Franois-
co Zarandona y D . Pedro López Amigo, que re-
yresentaban respeetivamente los distritos de Vi-
lalón, Pego, Villalpando y Córdoba, dijo

El Sr. PRESIDTNT$: Por las comunicaciones
á que acaba de darse lectura se habrá enterado la
Cámara, sin duda con profundo sentimiento, de
la defunción ocurrida en el último interregno par-
lamentario do cuatro ilustres compañeros .

Era uno el Sr. Torres Orduña, representante
do la provincia de Alicante, parlamentario anti-
guo que en esta y en la otra Cámara había demos-

trado, por su celo é interés, el merecido arraigo
que gozaba en la provincia que venía represen-
tando . Era otro el Sr . López Amigo, prestigiosísi-
ma personalidad de la provincia de Córdoba, que
aunque no había figurado en muchas legislaturas,
había demostrado gran diligencia en la defensa de
los intereses públicos y del distrito que repre-
sentaba. Era el tercero el Sr . D. Benito de la
Cuesta, Diputado por la provincia de Valladolid,
perteneciente á una familia de antiguo arraigo,
con grandes simpatías y popularidad en Castilla,
que le merecieron la estimación y el aprecio de
todos nosotros . Y, finalmente, el Sr . Zarandona,
que representaba á la provincia de Zamora, per-
sonalídad que, aunque no era muy antigua en esta
Cámara, por su inteligencia y grandísima cultura,
por su valor profesional, hacía prometer mu y
gratas esperanzas de su actuación en la vida polí-
tica .

Estoy seguro, Sres . Diputados, de que todos
se asociarán al sentimiento que embarga el ánimo
de la Presidencia, y acordarán que la Cámara
ha oído con pesar la noticia del fallecimiento de
aquellos Sres . Diputados . _

Hecha la correspondiente pregunta por el Se-
cretario Sr. Conde de Peña-Ramiro, la Cámara
acordó por unanimidad que constase en Acta el
sentimiento con que había tenido noticia del falle-
cimiento de los Sres . Torres Orduña, Lopez Ami-
go, Cuesta y Zarandona .

Previa la venia del Sr . Presidente, subió á la
tribuna el Sr. Ministro de la Guerra y leyó los si-
guientes proyectos de ley :

Organizando el Estado Mayor Central del Ejér-
eito . (Véase el Apéndice 1 . 0 k este Diario . )

Bases para la reorganización del Ejército. (Véa-
se el Apéndice 2.° f este Diario . )

Sobre Estadística y requisición militar . (Véase
el Apéndice 3 ." á este Diario . )

Introduciendo con carácter transitorio deter-
minadas modificaoione>;t en la aplicación del vi-
gente Reglamento de recompensas por méritos
de guerra (Yé,aae el Apéndice 4 .° á este Diario); y



NUMERO 8 17

Concediendo derecho á ingresar en la Real y
militar Orden de San Hermenegildo á los jefes y
oficiales de los Cuerpos auxiliares del Ejército .
(Véase el Ápéndiee 5 .° á este Diario . )

El Secretario Sr . Conde de Peña-Ramiro anun-
oib que los indicados proyectos de ley pasarían á
las Secciones para el nombramiento de las respec-
tivas Comisiones .

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Cantos tiene la
palabra .

El Sr. CANTOS: Tengo que hacer dos ruegos
al Sr . Ministro de Fomento, y como no se halla
presente, espero que la Mesa se sirva transmitír-
peloe .

En primer término, deseo que vengan á la Cá-
mara el expediente de una reparación extraor-
dinaria que se está haciendo en un trozo de la ca-
rretera de Onda al Grao de Burriana, el expedien-
te y proyecto de vsas metálicas para el mismo
trozo y otro proyecto de vías metálicas, también
para el mismo trayecto, que se ha tramitido últi-
mamente por el Ministerio de Fomento, y en el
cual han informado el Consejo de Obras públicas
y las Jefaturas'de Valencia y Sevilla, á pesar de
que se estaba realizando la otra reparación ex-
traordinaria .

El segundo ruego consiste en pedir al Sr . Mi-
nistro de Fomento se sirva informarse de si se ha
interrumpido el tráfico en la carretera dicha;
porc~ue desde primero de Noviembre á primero de
Abril, por aquella carretera han de transitar de
700 á 800 carros diarios, cargados de naranjas,
cuyo importe total pasa de 20 millones de pe-
setas, y en vista de la críais gravísima, que el se-
3ior Ministro de Estado conoce muy bien, existen-
te en aquella comarca, si la carretera está inter-
ceptada, aumentarán los precios de los transpor-
tes á otros puertos; y del otro lado de la carretera,
en el Grao de Burriana, perecerán de hambre
trescientas familias de marineros que no tienen
otro trabajo que éste durante todo el año .

Para cuando vengan estos documentos anuncio
una interpelación, y ruego á la Mesa se sirva trans-
mitir estos ruegos al Sr . Ministro de Fomento,
que seguramente se hará cargo de la necesidad
urgente de procurar que no se interrumpa ni por
un momento el tránsito en dicha carretera .

El Sr . SECRETARIO (Conde de Peña-Ramiro) :
La Mesa pondrá en conocimiento del Sr. Ministro
de Fomento los ruegos que ha formulado S . S .

El Sr . PRESIDENTE : El Sr . Zorita tiene la pa-
labra.

El Sr . ZORITA: En la tarde del sábado tuve
el honor, Sres . Diputados, de dirigir una carta al
Sr. Ministro de Hacienda, en la que le comunica-
ba que, en la sesión de hoy, le habría de formu-
lar el ruego de que enviase á la Cámara el expe-
diente justificativo del uso que hubiera hecho el
Gobierno de la autorización que le fué concedida
por la ley de Subsistencias para adquirir cereales
en el extranjero, con el fin de abastecer el mer-
cado nacional .

A primera vista parecerá que ó sobra la carta
escrita el sábado, 6 huelga el ruego hablado de
hoy ; pero no es así; porque independient®mente
de la busoa de los documentos necesarios y de la

preparación que el Sr . Ministro de Hacienda tu-
viera que hacer, á mi juicio al menos, los expe-
dientes que no se hallan definitivamente termina-
dos no pueden traerse á la Cámara sin la aquies-
cencia expresa Ó tácita de la Cámara misma ; y,
en segundo lugar, porque habiéndose hecho pú-
blico, también el sábado por la noche, que el se-
ñor Francos Rodríguez trataba de dirigir una in-
terpelación al Sr . Ministro de la Gobernación so-
bre el precio de las subsistencias y que el Gobier-
no tenía, si no el propósito, el deseo al menos de
que se englobase con la mía, me interesa hacer
constar que el problema de las subsistencias que
se propone plantear el Sr . Francos Rodríguez
podrá ser parlamentario ó no, y el Gobierno po-
drá englobar 6 no la interpelación del Sr . Fran-
cos con la que yo he de hacer ; y que se repetirá ó
no se repetirá el fenómeno observado de que cada
vez que hablamos aquí del precio de las subsis,
tencias suban al día siguiente los artículos todos
de primera necesidad ; pero de eso no voy á ocu-
parme yo; de lo que voy á tratar es de si la finali-
dad de la ley se ha cumplido 6 no se ha cumplido,
y caso de que no se haya cumplido, sí ha sido por
culpa 6 deficiencia de la misma ó por culpa 6
deficiencia de los encargados de aplicarla .

En este supuesto y para este fin, para explanar
una interpelación si ha lugar á ello (porque yo
soy hombre bastante serio, como lo son todos los
Sres. Diputados), solicito los documentos, y si del
examen del expediente no resultasen, á mi juicio,
cargos que hacer de ninguna clase, yo renuncia-
ré á la palabra y la interpelación no tendría lu-
gar. De suerte que en este momento ni siquiera
la anuncio; únicamente pido al Gobierno que se
sirva traer á la Cámara los documentos que voy
a enumerar en este instante .

1 . 0 El expediente de adquisición de cereales de
todas clases, hecho á virtud de la autorización
que por la ley de subsistencias le fué concedida al
Gobierno, así como el de cesión ó entrega al mer-
cado nacional si fuesen distintos .

2.° Cotizaciones de los mismos en los merca-
dos de origen en la fecha que se adquirieron los
distintos cargamentos .

3 . 0 Precios de los fletes y primas de los segu-
ros en cada caso .

4.0 Proposiciones hechas al Gobierno por las
Compaiiías de Navegación subvencionadas por
el Estado según la ley de Comunicaciones Maríti-
mas y de protección á las industrias navales para
el transporte de los cereales .

5.° Nombre y nacionalidad de los barcos en
,que se hicieron los transportes .

6,9 Precios en los mercados nacionales regula-
dores, en las fechas en que se hiciera cada una,
de las compras de las distintas especies .

7 . 1 Precio á que pagaron el trigo para la mol-
turaoión las fábricas militares en iguales fechas,
principalmente en los meses de Abril y Mayo del
año corriente .

8.° Nota de las existencias en España de trigo,
maíz, centeno, cebada y la de sus harinas en 1 . 0 de
Enero de 1915 .

9.° Cifra á que ascendieron las importaciones
y exportaciones de cereales y de sus harinas en
1914, y á la que ascienden las de 1915 hasta 31 de
Octubre último .

10. Datos oficiales del consumo nacional de oe-
reales en España .

11. Estadística de la cosecha de cereales en
1914 y avance estadístico de la de 1915, si no estu-
viese terminado el definitivo .

Ya sé que algunos de los documentos que pido
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no pertenecen de una manera exclusiva al Minis-
terio de Hacienda; uno de ellos se refiere al Mi-
nisterio de la Guerra, otro al de Fomento ; pero
ruego al Gobierno y á la Mesa que pongan en co-
nocimiento de los señores Ministros respectivos
esta petición mía, para en su caso, si ha lugar,
explanar una interpelación que, como digo, ni si-
quiera anuncio ahora .

El Sr. Ministro de HACIENDA (Bugallal) : Pido
la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de HACIENDA (Bugallal) : Con

mucho gusto procuraré satisfaeer el requerimien-
to del Sr . Zorita .

Era precepto de la ley de Subsistencias el que,
después de estar en vigor un año, se diera cuenta
á las Cortes del uso que se hubiera hecho de la
autorizaci 6n concedida. Tomándolo en cuenta, ya
he mandado reunir los antecedentes . No vienen á
ser éstos un solo expediente, como S . S. ha podi-
do reconocer en la petición que hoy ha hecho . Un
expediente es el originario, la matriz de lo actua-
do; pero de él se han destacado otros subexpe-
dientes según las distintas negociaciones habidas
que oreo recordar que son setenta y ocho .

Pero como en todos el]os hay más bien datos
y antecedentes que un expediente definitivo for-
mal (porque no se trata, naturalmente, de extrac-
tos y notas de los oficiales de Negociado, sino de
una labor que ha llevado y lleva directamente el
director general del Ramo, bajo mi inspección)
(El Sr: Zorita : ¿Cuál es el director general del
Ramo en este caso?), yo he encargado que se hi-
ciera un estudio ó Memoria que pudiese venir á
las Cortes y publicarse en la Gaceta, á fin de dar
una idea de conjunto más sencilla y más sintética
del trabajo realizado .

Si no fuera por una enfermedad que aqueja al
señor director general del Ramo, que le ha obli ga-
do á apartarse temporalmente del despacho de los
asuntos de la Dirección y hasta ausentarse de Ma-
drid-indisposición y enfermedad á que segura-
mente no fué ajeno el trabajo ímprobo que ha pe-
sado sobre 61 y las contrariedades, preocupacio-
nes y disgustos que este linaje de asuntos lleva
consigo-, á estas horas ya estaría la Memoria en
el Congreso y en la Gaceta . El director general,
á pesar de no hallarge completamente restableci-
do, tiene anunciado su regreso para esta misma
semana . Además he encargado hoy que por los
jefes se adelante el trabajo para poder satisfacer
más rápidamente las peticiones del Sr . Zorita .
Doy estas explicaciones á S . S . para que no vea
en el retardo un trámite dilatorio, y es pero que
no han de pasar muchos días sin que S . S. quede
complacido en la remisión de estos documentos .
¡Ojalá quede también satisfecho de ellos, porque
esa sería la manera de que yo lo quedara igual-
mente !

Hl Sr . Ministro de la GOBERNACION ( Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la (IOBERNACIÓN (Sánchez

Guerra): En las breves y, como suyas, discretas
palabras del Sr . Zorita ha habido una alusión
que me interesa recoger .

Hablaba S . S. de una interpelación que tenía
el propósito de explanar mi querido amigo de
eiempre el Sr . Francos Rodríguez, y de que al
guien había hablado de la posibilidad de englobar
la iniciativa del Sr. Francos Rodríguez y la de
S. S., y ese alguien era yo . Tengo que declarar al

Sr. Zorita y al Gobierno que yo indiqué al seño
Francos Rodríguez, dada la conexión que suponí

en los asuntos de ambas interpelaeiones, esa posi-
bilidad, dejando á salvo siempre el respeto á la
iniciativa y al derecho de ambos Sres . Diputa-
dos, y que me parccía que acaso la tramitación
parlamentaria sería más cómoda y más fácil de
ese modo. Pero ya estaba advertido por el señor
Francos Rodríguez de que iban á ser cosas distin-
tas las dos interpelaciones y que era bien sepa-
rarlas. He aceptado la del Sr . Francos, aunque
siempre tengo, y hubiera tenido, mucho gusto en
departir con el Sr . Zorita, porque en este asunto,
como en todos, su cor'tesía y su entendimiento ha-
cen siempre grato acudir á discutir con él .

El Sr. ZORITA: Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. ZORITA: Unas brevísimas rectificacio-

nes, empezando por dar las gracias á ambo s se-
ñores Ministros por la foima cortés con que me
han tratado.

No podía yo creer en ningún caso que el señor
Ministro de Hacienda, á quien conozco mucho,
hubiera acudido á dilaciones de ninguna clase con
el propósito de sustraerse á una intervención . p~ar-
lamentaria en un asunto de esta naturaleza . Por
esto había - hecho yo la salvedad, refiriéndome
siempre á la imposibilidad de traer al Parlamento
expedientes administrativos no terminados, y á la
necesidad que yo entendía de absoluta precisión
de que el Parlamento prestase su aquiescencia,
expresa 6 tácita, á que se trajese un expediente
que no estuviera terminado . Había empezado por
hacer esta salvedad .

Por lo demás, yo espero también que del exa-
men del expediente no resultará cargo de ninguna
clase contra la Administración y menos contra el
Sr. Ministro de Hacienda, si bien no dejo de ad-
vertir, por las informaciones de carácter particu-
lar que he recibido, que no se ha procedido, al
hacer las adquisieiones de cereales en el extran je-
ro, con aquella mesura, discreción y celo que pa-
rece que exigían las circunstancias y que deman-
daba el interés del Estado . Es una anticipación
que me reservo comprobar cuando examine el ex-
pediente y llegue el debate .

Al Sr . Ministro de la Gobernación debo decirle
con toda clase de respetos que la noticia la había
recogido yo de la Prensa, única fuente, la más
importante y autorizada de todas las de informa-
ción, á la que todos acudimos cuando no estamos
reunidos aquí ; y la Prensa había dicho que el señor
Francos Rodríguez había anunciado á S . S. una
interpelación y que S . S. había tratado de apla-
zarla, suponiendo que podía haber, no ya analo-
gía, sino confusión entre las materias que nos
proponíamos tratar el Sr . Francos Rodríguez y mi
modesta persona . Y añadía la Prensa que el señor
Francos Rodríguez no se había avenido, que había
protestado contra ese aplazamiento y quería ex-
planar su interpelación el martes ó miércoles de
esta semana .

De manera que vea S . S. cómo yo necesitaba
fijar mi posición en el debate, diciendo que yo
exclusivamente me había de ocupar de si se ha-
bían cumplido ó no los fines de la ley de Subsis-
tencias; pero no me refería más que á la de cerea-
les, no á otros aspectos, abastos, mercados, ta-
rifas, estadísticas, producción y consumo, asun-
tostos todos que el Sr. Francos Rodríguez, con su

- gran competencia, ha de tratar muchísimo mejor
que yo .

Esperando quedo, pues, los elementos necesa-
riosrioe para utilizar en nombre de la minoría libera l

r el derecho de fiscalización parlamentaria á g,ue
a antes me he referido . (El Sr. Ministro de lci Go-
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bdrnación: No me he quejado ni de la fuente ni
de S. S . )

El Sr. PRESIDaNTE : El Sr. Maura Gamazo
tiene la palabra.

El Sr . MAURA GAMAZO : He pedido la pala-
bra para dirigir unos ruegos al Gobierno .

Al Sr. Ministro de Estado le ruego tenga
la bondad de remitir al Congreso todos los
despachos, así por correo conio por telégrafo, cru-
zado,s entre el Ministerio de su cargo y el que era
nuestro ministro en Méjico, Sr. Caro, desde que
comenzó el incidente que originó el rozamiento
con el Gobierno mejicano de Carranza, hasta que
ya en la Habana recibió la orden de venir á Es-
paña .

Y al Sr. Ministro de la Guerra el ruego siguien-
te: A fines de la primavera última aparecieron en
los periódicos de Madrid algunas noticias referen-
tes á un incidente ocurrido en las proximidades
de la zona internacional de Tánger, é interrogado
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros dijo que
no tenía noticias del suceso y que en el Ministerio
de la Guerra se había abierto una información
para esclarecerlo . Después no tuvimos otra noti-
cia que la dimisión de los generales Marina y Fer-
nández Silvestre.

Mi ruego al Sr . Ministro de la Guerra es que se
sirva remitir á la Cámara la información que se
practicó, según reiteradas y termingates declara-
oiones del Sr.. .Presidente del Conse}o de Minis-
tros .

Ni la expulsión de Méjico de nuestro Ministro,
Sr. Caro, ni la dimisión del alto comisario en Ma-
-rruecos tienen realmente una actualidad extra-
ordinaria ; pero como los sucesos que se refieren
á esa expulsión y á esa dimisión, es decir, la situa-
ción de los españoles en Méjico y la situación del
Ejército español en Marruecos tienen perenne ac-
tualidad, cuando los documentos vengan, si el se-
ñor Presidente y el Gobierno lo tienen á bien, po-
dré explanar dos interpelacionec que se refieran,
no sólo á esos documentos, sino á las dos cuestio-
nes magnas que son, repito, de constante actua-
lidad .

El Sr. SEORETARIO (Moral) : La Mesa pondrá
en conocimiento de los Sres . Ministros de Estado
y de la Guerra los ruegos del Sr . Maura y Ga-
mazo .

El Sr . PRESIDENTE : Tiene la palabra el señor
Rivas Mateos .

El Sr . RIVAS MATEOS: Supongo que estará en
la Cámara el Sr . Ministro de Instrucción pública,
porque hace un momento le vi en el banco azul .
(El Sr. Ministro de la Gobernación : No está . Pues
entonces, yo suplico al Sr . Presidente de la ~áma-
ra que me reserve el uso de la palabra para cuan-
do esté presente, si no es que dicho Sr . Ministro,
influenciado por los estudiantes, se me ha decla-
rado también en huelga .

El Sr . Ministro de la GOBERNACIÓN (Sfin-
chez Guerra) : Pido la palabra . .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr . Ministro de la GOBERNACIÓN (Sán-

ohez Guerra) : Acudiendo gustoso al cortés re-

l
uerimiento del Sr . Rivas Mateos, y muy d,eseos o
e hacer sus primeras armas ante el Congreso

desde este banco, debatiendo con S . S., habfa sau-

dido desde primera hora á la Cámara el Sr . Mi-
nistro de Instrucción pública . Cuando comenzó la
lectura de sus proyectos el Sr. Ministro de la Gue-
rra, entendiendo que acaso á ella seguiría otra
lectura de que se hablaba, y reclamado por sus
deberes en el Senado, el Sr. Ministro de Instruc-
ción pública se ausentó del Congreso, encargán-
dom,e que, en el caso de que el Sr, Rivas Mateos
llegara á hacer su pregunta, diera yo esta expli-
cación de su ausencia. De modo que no hay huelga,
Sr. Rivas Mateos ; hay sencillamente la imposibili-
dad de combinar dos deberes distintos, el uno en
el Sena.do y el otro en esta Cámara. Pero el señor
Ministro de Instrucción pública estará segura-
mente mañana aquí, á disposisión de 1. S .

El Sr. RIVAS MATEOS: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr. RI4A9 MATEOS : Con mucho gusto

acepto las explicaciones de mi querido amigo el
Sr. Ministro de la Gobernación, y ruego al señor
Presidente que me reserve la palabra ' para ma-
ñana .

El Sr. PRESIDENTE: Se reservará á S . S. la
palabra para mañana . »

El, Sr. PItESLD-B]YTE : El Sr. Soriano tiene la
palabra.

El Sr . SORIANO: Tengo que decir al Sr . Con-
de de la Mortera que S . S. se me ha adelantado á
algunos de mis propósitos, y celebro mucho la
coincidencia ; porque pensaba yo principiar las
preguntas que tengo intención de dirigir al Go-
bierno con alguna roferente al Sr . Ministro de
Estado, que coincide, al menos en parte, con la
que acaba de hacer el Sr. Conde de la Mortera .

Efectivamente, la situación de los españoles
en Méjico exige una interpelación, porque anti-
guo ó moderno, lo sucedido entre nuestro Minis-
tro en Méjico y el Gobierno mejicano es siempre
de actualidad, por lo que se refiere á cómo los
Gobiernos revolucionarios de uno y o¿ro bando
vienen tratando en Méjico á nuestros compatrio-
tas . Esto no pueda continuar así ; es preciso que
se determine la orientación del Gobierno respec-
to á los españoles en Méjico, no sólo por lo que
toca á su vida, sino también á su honor .

Quería yo igualmente, Sr . Conde de la Morte-
ra, que nos uniéramos en el propósito de pedir
al Sr . Ministro de la Guerra los documentos pre-
cisos para que se esclarezcan los extraños cam-
bios de generales que hubo en Marruecos. De
modo que cuando S . S. explane ambas interpela-
ciones, yo tendré mucho gusto en sumarme á
S. S. para añadir algunos modestos datos ó afir-
maciones .

Al Gobierno, por encargo de esta minoría
tiene que dirigir una interpelación de totalidad
política nuestro querido compañero el Sr. Nou-
gués . El la anunciará y yo desde luzgo consumirb
un turno en ella. Se refiiere á la política total de
este Gobierno durante el verano, á la interpreta-
ción constitucional de las reuniones públicas y á
los abusos y atropellos que en ella se han come-
.tido .

Y respecto de la crisis, ya sea con este motivo,
ya con el de la presencia del Sr. Presidente del
Consejo de Ministros en el banco azul, me permi-
tiré discutir y aclarar la rápida y extraña desapa-
rición del Sr. Conde de Esteban Collantes, de ma •

6
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lograda é irreparable senectud, y al mismo tiempo
la del Sr . Ugarte, fenómenos ambos de la tauma-
turgia parlamentaria y política que, aun cono-
ciendo el fondo de la magia, no hemos podido
comprender todavía, Sres . Diputados . Esperemos
la presencia de quien pueda aclarar esto, o sea el
Sr. Presidente del Consejo, y como no tengo in-
terés en que éste sea un debate pareial, sino que
muy bien puede enlazarse con el debate general
político, sea en una ú otra forma, para entonces
me reservo la palabra .

Vamos á otros asuntos . Al Sr. Ministro de Fo-
mento le voy á pedir los datos necesarios para
que se esclarezca un asunto que viene á ser pie-
dra de escándalo, desde hace meses y años, que
es el relacionado con el puerto de Almería . Y
conste que voy á hacer una aclaración . Yo conoz-
co ese asunto y de 61 me he ocupado incidental-
mente en varias ocasiones desde este sitio . No sé
de parte de quién está la razón . Lo digo sincera é
ingenuamente. Lo que sí digo es que no se puede
seguir en una situación de continuo escándalo,

l
ue hace que del silencio nazca la culpa quizá, y
e los subterfugios políticos con que se quiere

evitar, por conveniencias personales de unos ú
otros bandos, este debate, acaso el escándalo
mismo que no puede, repito, continuar así, por-
que no hay día de tranquilidad en Almería ; por-
que las prisiones, las pedreas, los atentados, los
mítines, los clamores, los insultos, las injurias,
las calumnias, todo viene repercutiendo diaria y
constantemente hasta en el Parlamento, y no hay
día que no recibamos teleñramas de escándalos y
de que se dirigen unos á otros en forma ofensiva
y violenta.

En honor do los propios interesados, no en
agravio de nadie, piclo se traiga este asunto aquí
y conozcamos el fondo del mismo para dar oca-
sión á los calumniados de probar que son inocen-
tes, si lo son, y de castigar ú los calumniadores y
de rlue se ha ga luz y justicia de una vez .

Al S~. Ministro de Gracia y Justicia, que sien-
to no esté aquí, que : ía intorrogarle también y lo
voy á hacer como prólogo de la pregunta acerca
de lo sucedido con motivo de la adjudicacíún del
proyecto de Palacio de Justicia en slarlri l, que
Lambién ha movido á mucha parte de la opinión .

No voy á discutir de parte cle quién está el mé-
rito artístico, si de uno ú otro proyecto . Tewro mí
opinión particular sobre cuál es el más bello de
los dos; pero como esta no es una cátedra do arte,
y, sobre todo, desde que el Sr . Esteban Collantes
desapareció de ese banco, tampoco la pintura tie-
ne gran representación en este Gobierno (Risas),
yo he de permitir me decir que ignoro cuál de los
dos es el más bello . Lo que sé es que ambos á dos,
juntamente, creo que ninguno de los dos, más
bello el uno, más hermoso el otro, casi iguales
pero ninguno de los dos reune la condición preci-
sa para un Palacio de Justicia, que no es solamen-
te la de la belleza, sino la comodidad de la justicia
misma, porque serán el uno y otro bellos retazos
de 1'alacios de Justicia que conocemos todos los
que hemos viajado por el mundo, de París, ]3ruse-
las, Alemania, etc., con bellas estatuas y adornos
artísticos; pero ?dónde se cuelgan las togas y se
sientan los magistrados y jurados, etc ., etc., que
es lo más importante ?

Pero aparte de esto, que ya creo tiene interés,
puedo acudir al Sr . Ministro de Gracia y Justi-
cia, y aludo directamente á uno de los dignísimos
miembros del Jurado, Sr. Duque de Almodóvar del

Valle, D. Martín Rosales, para que nos esclarezca
lo sucedido con motivo de este concurso, porque
es grave . Tengo seguridad y confianza tan gran- .
de en la imparcialidad y en la rectitud del Sr. Du-
que de Almodóvar del Río. . . (Risas).-Varios se-
fieres Diputados: Es Almodóvar del Valle) . Pues
del Sr. Duque de Almodóvar del Valle . No creo
que haya en esto motivo de molestia para S . S. (El
Sr . Duque de Almodóvar del Valle : Ninguno . Pido
la palabra. )

Yo no sé más que una cosa, Sr . Ministro de
Gracia y Justicia-mi querido amigo el Sr . Castro-
vido la conoce también, y á él aludo, al Sr . Duque
de Castrovido (Risas.-El Sr . Castrovido pide la
palabra)-,y es que del Jurado, si no estoy en
error, formaban parte representantes togados, el
subsecretario del Ministerio de Gracia y Justicia,
el Sr . Arbós, como personalidad la más eminente
en el orden de los arquitectos, académico de San
Fernando, autor de los planos de las obras de la
iglesia de Atocba, conocidísimo en Madrid, ver-
dadera reputación artística, y otras personas, y
que de todas esas personas, entre las cuales, por
cierto, había un joven arquitecto que no está como
tal niatrículado en Madrid, faltando desde luego
á las bases del concurso, en que se exige este re-
quisito, el señor subsecretario se abstuvo de votar,
el Sr . Duque de Almodóvar del Valle emitió voto
particular contrario á la adjudicación, los tres to-
gados se retiraron, y el Sr . Arbós, á quien me he
referido, que dice firmar ese documento, esa ad-
judicación, y efectivamente, la firma (tengo yo
aquí la fotografía de ese documento para mos-
trarla al Sr. Ministro de Gracia y Justicia), puedo
demostrar que desde el principio de su cometido
abandonó su cargo. ¿Cómo puede firmar la adju-
dicación de este concurso quien declara en un do-
cumento que no ha pertenecido al Jurado? ¿Qué
seriedad es esta? La cosa merece la pena . No se
trata de un pequeño expediente, se trata del deco-
ro artístico del Palacio de Justicia . Yo no quiero
hablar más; expongo los hechos gráficamente . El
Sr. Duque de Almodóvar del Valle se encargará
de decirnos sí es cierto ó no lo que yo afirmo .

Y ahora, para terminar, que ya me parece que
os he cansado bastante, aunque pienso cansaros
mucho porque estoy decidido á hablar casi todos
los días, quiero dirigir al Sr . Ministro de Estado
una petición de documentos y un anuncio de in-
terpelación sobre los cambios de notas entre Por-
tugal y España, con motivo de la revolución, en
la época de la presidencia del Sr . Pimenta de Cas-
tro, de la revolución de Mayo, lo cual, unido á lo
que ha sucedido después entre el Ministro de Es-
paña y el Gobierno de Portugal, con ocasión de
las fiestas del 5 de Octubre, será objeto también
de una interpelación que juzgo interesantísima ;
porque no parece, Sres . Diputados, sino que sien-
do Portugal la parte más interesante de nuestra
historia y lo que ha de trazar en el porvenir, sea
en paz ó en guerra, nuestro proceso histórico, es-
temos á toda hora vueltos de espalda á Portugal .

Es preciso que en esta Cámara, y de una vez
para siempre, se haga una interpelación sobre lo
que pensamos de la política portuguesa, porque
estando Lisboa, Sres. Diputados, á doce 6 trece
horas de Madrid, quizá más distante esté Barcelo-
na, yo pregunto : de los cuatrocientos Diputados
que hay aquí ¿cuántos han visitado Lisboa? Segu-
ramente ni una docena ; y cuando se trata de un
problema que nos urge más que muchos interio-
res, yo no diría que sería una vergüenza, pero sf
un absoluto abandono de nuestros intereses se-
guir callando, por lo cual es preciso que dedique
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el Parlamento unas horas siquiera al examen de
la política portuguesa .

Y ahora una pregunta al Sr . Ministro de Esta-
do, al Gobierno . Ella es dolicadísima, pero, seño-
res Diputados, desde estos bancos, aun los que
pasamos por más violentos, tenemos dadas ya so-
bradas pruebas de nuestra mesura y de nuestra
discrecíón en el orden internacional ; mas, por
otra parte, como indica muy bien un periódico de
la mañana, que no es precisamente republicano, ni
radical, sino un periódico como el El Imparcial,
el silencio en estas cuestiones es más grave que la
palabra, porque sobre un hecho, quizá inconsis-
tente, desconocido, de escasa significación políti-
ea, la fantasía popular y la ignorancia van acumu-
lando tales nubarrones que de lo poco se hace mu-
cho, y en un menudo conflicto so vislumbra gran
catástrofo . Sepamos de una vez, no sólo porque
lo exige el deber parlamentario, sino por conve-
niencias del propio Gobierno, por conveniencia
de la Nación, si es cierto que han sido torpedeados
pur submarinos un buque japonés y un buque in-
glés .

Yo no voy á sacar las consecuencias de lo que
haya ocurrido; si el Gobierno quiere, después de
la respuesta, que calle, callaré en nombre de la Pa-
tria; pero si es preciso que hable, hablaré ; sies pre-
ciso que mañana siga hablando, pórque hoy des-
eonozcamos los hechos, mañana seguiré hablando .
Todo lo que sea discreción, pedidlo de mí, porque
desde luego os lo concedo; pero el silencio, no ;
eso no se puede exigir tampoco . No queremos que
por nuestro silencio se nos pueda inculpar mañana
de silencios sospechosos ó que en este momento de
interés para la Patria se nos crea cómplices de ig-
norancias ó cobardías . Sepamos lo que pasa, se-
pámoslo con discreción.

Repitd que si no es patriótico hablar, despuéc
de las razones que expongáis, no hablaré; pero
tenemos derecho á saber como españoles y como
Diputadós lo que todo el mundo se pregunta en
las calles . Fuera raro que después de ocho meses
de cerrado el Parlamento no tuviéramos derecho
á conocer todo aquello que sea cuestión de vida ó
muerte para España .

El Sr. SECRETARIO (Moral): La Mesa pondrá
en conocimiento de los Sres . Ministros á quienes
se ha referido el Sr . Soriano los ruegos formula-
dos por dicho Sr . Diputad o . '

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S.
El Sr. Ministro de la GOBERNACION ( Sánchez

Guerra) : Me levanto á recoger algunas de las in-
dicaciones del Sr . Soriano, todas, naturalmente,
encaminadas al Gobierno, y algunas, en realidad,
más directamente encaminadas al Ministro de la
Gobernación . Comenzará, puesto qne uso ahora
de la palabra, por enlazar las primeras del señor
Soriano con la petición de datos y documentos
formulada hace pocos instantes por el Sr . Conde
de la Mortera, para decir á este Sr. Diputado, y
á S. S. , que el Sr . Ministro de Estado estaba pre-
sente en el banco azul en el comienzo de la se-
sión, y aun no teniendo, según mis noticias, re-
querimiento directo alguno del uno ni del otro
Diputado para su asistencia á la Cámara, alguna
noticia tenía del propósito del Sr . Conde de la
Mortera . . . (El Sr. Ministro de Estado toma asien-
to en el banco azul. )

Estaba explicando las razones por las cuales el
Sr. Marqués de Lema no estaba en este instante
en el banco azul, y adelantaba algo que ya acaso

sea ocioso decir, porque é l lo dirá con mayor
competencia y elocuencia, y es que sin duda el
Gobierno está dispuesto á cumplir sus deberes
enviando á la Cámara todos aquellos documentos
que, después de un examen ante su conciencia y
su propia responsabilidad, crea que no hay in-
conveniente a1 g &no en que sean remitidos, y acep-
tar aquellos debates que sus deberes también, en
toda su multiplicidad y complejidad, le impongan
aceptar . Como el Sr. Ministro de Estado acaba de
entrar en la Cámara, él, si considera necesario
adicionar algo á lo que digo, lo hará con mayor
competencia .

Y voy á lo que más directamente se encamina-
ba al Ministro de la Gobernación, que es al anun-
cio de interpelación sobre la política durante el
interregno, y principalmente, según frase del se-
ñor Soriano, sobre la interpretación constitucio-
nal del derecho de reunión y los atropellos, deeía
S . S., que se han cometido . Esto es lo que creo, y
me parece que S. S . no me juzgará equivocado,
que más directamente se encaminaba al Ministro
de la Gobernación, y tengo mucho gusto en decir
á S . S . y á la Cámara . . . (El Sr. Barriobero : A todos,
porque jueces, guardia civil, todo el mundo ha
atropellado al que ha querido hablar.) Pero, se-
ñor Barriobero, al dirigirse al Ministro de la Go-
barnación, mientras el Ministro de la Goberna-
ción esté aquí, claro es que va contra el Gobier-
no; pero digo que al Ministro de la Gobernación
corresponde más directamente. (El Sr. Barriobe-
ro : Pero eso es limitar la interpelación, y nos-
otros queremos que sea lo más amplia posible y
que se rinda cuenta de todo .) Pues yo, Sr . Ba-
rriobero, no tengo propósito ni interés alguno
en limitar nada, y sería inútil que lo tuviera, por-
que SS . SS. se bastan y se sobran para ser jueces
de su derecho y de su ejercicio, y el único que
aquí pudiera poner limitaciones no es el Gobíer-
no, sino la ilustre persona que ocupa el sítíal de
la presidencia de la Cámara . Por mi parte, sabe
S. S. que, modestamente, sometido siempre á la
sanción de mis compañeros y al juicio de la Cá-
mara, no suelo rehuir debate alguno, y en este
que ahora se me anuncia espero demostrar que
no ha habido atropello de ninguna clase, y que el
derecho de reuniín se ha ejercitado en España
con una amplitud no igualada en años de comple-
ta y absoluta normalidad . Vaya afirmación por
afirmación, esta mía frente á la del Sr . Soriano, y
esperemos á que se entable el debate para some-
ternos todos al juicio de la Cámara y de la opinión .

Se ha referido después S . S. á cierto expedien-
te, que ignoro ahora mismo si está ya de un modo
definitivo resuelto, y que se ha tramitado por el
Ministerio de Gracia y Justicia . El Sr . Ministro,
mi digno compañero, tendrá noticia del ruego de
S. S. por la Mesa, y porque yo también, con mu-
cho gusto, me apresuraré á transmitírselo, y si el
expediente está terminado, vendrá á la Cámara y
entonces será oca sión de que S S. y el Sr. Duque
de Almodóvar del Valle lo examinen y exijan las
responsabilidades que puedan deducirse .

Y nada más, porque en cuanto á alguna indi-
cación final de S . S ., á alguna invocación al pa-
triotismo, no tengo sino una cosa que decir : el
Gobierno está seguro del sup; no pretende, que
sería agraviaros y agraviar a cualquier Sr . Dipu-
tado, dar á nadie, ¡no faltaba más!, lecciones de
patriotismo . Está seguro de que todos los Diputa-
dos españoles lo sienten al unísono con él . Res-
t ecto de los debates que aquí se planteen, el Go-
ierno usará de su derecho reglamentario para

aceptarlos 6 no aceptarlos; pero del patriotismQ
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de cada cual, su propia conciencia es su solo juez .
El Sr . Ministro de ESTADO (Marqués de Lema) :

Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr. Ministro de ESTADO (Marqués de Lema) :

No tenía noticia directa del Sr . Conde de la Mor-
tera de que iba á pedir unos documentos relacio-
nados con la gestión del Ministerio de Estado en
materia internacional; pero el Sr . Presidenté de
la Cámara tuvo la bondad de decirme que el señor
Conde de la Mortera le había hecho una indica-
ción en este sentido . Consecuente con la que el
Sr. Presidente de la Cámara tuvo la bondad de
dirigirme, he venido esta tarde, he aguardado al
momento en que al Sr. Conde de la Mortera le
dieran la palabra, y viendo que no se encontraba
en la Cámara, me he ausentado por breves mo-
mentos . (El Sr. Maura Ga i nazo pide la palabra.)

Entiendo, por lo que he oído al Sr . Ministro de
la Gobernación, que el Sr. Conde de la Mortera
ha pedido unos documentos relacionados con
asuntos de Méjico y de Marruecos, y es claro que
lo único que he oído al Sr . Ministro de la Gober-
nación no atrae de mi parte sino una ratificación
absoluta . Cuanto ha expresado el Sr. Ministro de
la Gobernación es cuanto yo hubiese tenido el
gusto de decir al Sr . Conde de la Mortera.

También me dice mi compañero el Sr . Ministro
de Hacienda que el Sr. Soriano ha hecho alguna
pregunta relativa á accidentes ocurridos á buques
extranjeros en el Medi*erráneo. Este asunto, como
la Cámara comprende, en nada afecta á España ni
al interés español . ( EZ Sr . Barriobero : ¿No afecta?)
No afecta directamente al interés de España, de
tal suerte . . . (El kS'r . Barriobero pronuncia pala-
bras que no se perciben .) Perdone S. S . ; explicaré
mi idea, y entonces podrá hacerme todas las rec-
tificaciones que quiera .

Creo que S . S. pedía datos sobre hechos acae-
cidos en el Mediterráneo, con motivo de los cua-
les dos barcos extranjeros han sido hundidos . Y
digo que este accidente, ocurrido á bastante dis-
tancia de las costas de España y de nuestras po-
sesiones en Africa, no tiene un interés inmediato
para España porque no ha afeotado en nada á
algo que sea nacional ; pero á mí me es muy grato
decir al Sr . Soriano, como á cualquier otro señor
Diputado, lo que yo conozco, y es que habiendo
tenido lugar el hundimiento de dos barcos, uno
de nacionalidad inglesa y otro de nacionalidad
japonesa, los náufragos han venido á las costas
cercanas á Melilla, se han acogido á nuestras au-
toridades, éstas los han recogido, los han atendi-
do con el esmero y cuidado que es necesario, Y .
según mis noticias, no ereo que haya habido vícti-
ma alguna de este accidente . Todos aquellos que,
como digo, han llegado á Melilla ó al Peñón de
Alhucemas, son objeto de aquel trato y considNra-
ción que es debido á su desgracia y á ser súbditos
de naciones con las cuales España conserva rela-
ciones de amistad muy cordial .

El Sr. SORIANO: Pido la palabra.
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr. SORIANO: Naturalmente, Sres . Diputa-

dos, que no me refiero á lo demás, muy elocuen-
temente dicho por el Sr. Ministro de Estado; ha-
blo solamente de la petición del Sr. Conde de la
Mortera, y de la mía, muy modesta, insistiendo
en decirle, que deseo, Sr . Ministro de Estado, que
tome S . S. exacta nota de lo que antes manifesté
en ausencia de S . S .

Respecto á la segunda parte de la contestación,
Sr. Ministro de Estado, ya comprenderá S . S. que

lo que yo me proponía era no más que saber si
efectivamente habí.an sido ó no destruidos esos
barcos . Su señor ía lo ha afirmado, y yo, por el
momento, nada tengo que decir ; pero sabemos, se-
ñores Diputados, que, por confesión del Sr . Minis-
tro de Estado, dos barcos extranjeros, muy cerca
de las costas españolas, han sido torpedeados.
Cómo? ¿De qué manera?iPor qué procedimientos?

ko quiero saberlo . En el ánimo de todcs está; pero
por hoy callemos, hasta que sepamos noticias más
interesantes y concretas . En el ánimo de todos
está también que S. S. no expresó el sentir popu-
lar al suponer que esto no interesaba á España.
¿Pues no ha de interesar á España que las llama-
radas del incendio lleguen ya á nuestra propia
casa? Yo no quiero decir, Sr. Ministro de Estado,
que he de poner leña al fuego ; lo que sí digo es
que un Ministro que dice que eso no tiene interés
para España, aunque lo ocurrido en nuestras cos-
tas pueda ser origen de un gravísimo conflicto,
está juzgado .

E1Sr. Ministro de ESTADO (Marqués de Lema) :
Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr.Ministro de ESTADO ( Marqués de Lema) :

Yo no sé si me habré expresado con la suficiente
facilidad para que el Sr . Soriano me haya enten-
dido .

En .primer término, no había oído de labios
de S . S. las palabras á que antes me he referido .
Lo que he entendido que S. W . deseaba saber es lo
que conocíamos deunamanera oficial respectoá lo
ocurrido á esos dos barcos extranjeros, y, según
las noticias oficiales, el suceso ocurrió á más de
40 millas de Melilla; por consiguiente, muy lejos
de nuestras aguas jurisdiccionales, y la única mi-
sión que han tenido las autoridades españolas, ha
sido recoger á esos náufragos y prestarles todas
las atenciones y cuidados debidos.

En cuanto á lo que afecta al interés nacional,
de manera vaga, de manera extensa, inmediata, no
es este el momento de tratarlo, y no creo que haya
sido el objeto de las palabras de S . S . Lo que he
querido decir está bien claro : que sólo por haber
ocurrido el hecho de acogerse los náufragos á
playas y costas sobre las cuales nosotros, en una
ó en otra forma, ejercemos jurisdicción, el Gobier-
no español ha tenido motivo de estar enterado es-
pecialmente de ese triste suceso . No he dicho
nada más .

El Sr . SORIANO : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. SORIANO: Sencillamente para contes-

tar al Sr . Ministro de Estado que yo lo lamento
mucho, pero no seremos nosotros los que quizás,
desgraciadamente, demos importancia á eso que
S. S. considera poco menos que insignificantepara
España, sino que tal vez alguna nota desagradable
llegue á su Ministerio para que se esclarezca cómo
ha ocurrido este suceso .

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Maura Gamazo
tiene la palabra .

El Sr . MAURA Y GAMAZO : E18r. Ministro de
Estado no tomará á descortesía que yo no le ad-
virtiera cosa tan de trámite como una petición de
documentos; tampoco á mí pudo extrañarme que
S. S. no estuviera presente cuando la formulé,
pero le agradezco su amabilidad al contestarme
cuando ha llegado al banco azul .

Lo que reclamaba, y voy á repetirlo en dos pa-
labras, es lo siguiente: los despachos cruzados en-
tre S . S. y el ministro de España en Méjico señor
Caro desde que comenzó hasta que terminó el in-
cidente relativo á su expulsión; de paso-y esto
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omití decirlo antes-las notas de la negociación ley que vino á esta Cámara aprobado por el vot
simultáneamente seguida con el agente oficioso 1 unánime de todas las minorías del Senado .
del general Carranza en Madrid, incluso, natural-
mente, la nota final que le puso término .

Esto es lo que yo reclamaba de S . S . ; lo demás
se refería al Sr. Ministro de la ruerra .

E l Sr . Ministro deESTADO (Marqués de Lema) :
Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr . Ministro de ESTADO (Marqués de Lema) :

Reitero lo que antes dije al Sr . Conde de la Mor-
tera: traeré todos los documentos que pueda, para
conocimiento de S . S . y de la Cámara.

En cuanto á lo que se refiera á la gestión ha-
bida entre el Sr . Sánchez Arjona, agente oficioso
del señor general Carranza y el Ministerio de Es-
tado, debo manifestar á S . S. que tuvo carácter de
conversación confidencial y se concretó en la nota
que vió la luz en los periódicos .

El Sr. PRESIDENTE : Con ocasión de las pre-
guntas que el Sr. Soriano ha dirigido al Sr . Minis-
tro de Gracia y Justicia referentés al Palacio de
Justicia han pedido la palabra varios Sres . Dipu-
tados, el Sr. Duque de Almodóvar del Valle y el
Sr. Castrovido . Como el Sr. Ministro de Gracia y
Justicia no está presente y seguramente vendrá
con oportunidad para contestar á las preguntas
de los Sres . Duque de Almodóvar y Castrovido, yo
invito á SS. SS., por si tienen la bondad de acceder
á ello, á esperar á que dicho Sr . Ministro esté pre-
sente, con lo cual se establecerá este debate en las
condiciones que, aun para las preguntas, tienen
establecidas nuestras costumbres parlamentarias .

El Sr. Duque de Almodóvar tiene la palabra .
El Sr . Duque de ALMGDÓVAR DEL VALLE :

Con mucho gusto, Sr . Presidente . Yo había indi-
oado á la Presidencia que era preferible que estu-
viera presente el Sr . Ministro de Gracia y Jus-
ticia para hacer uso de la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : Señor Castrovido, ¿está
conforme S. S .? (El Sr . . Castrovido hace signos afir-
mativos .)»

Concedida la palabra al Sr . Conde de Santa En-
gracia, y no hallándose en el salón este Sr . Dipu-
tado, dijo

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor
Gómez Chaix .

El Sr . GÓMEZ CHAIS: Para tener el honor de
solicitar se dé por reproducirlo el proyecto de ley
concediendo pensión á los s ,pervivientes de la
guerra de Africa, que quedó en la última sesión
de la anterior legislatura pendiente de votación
definitiva .

Cl Sr . SECRETARIO ( Moral) : Queda repro-
ducido.

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el se-
ñor Valero Hervás . '

El Sr. VALERO HERVÁS: Recordará el señor
Ministro de la Gobernación que en la legislatura
pasada, por causas independientes y ajenas por
completo al asunto á que yo voy á referirme,
quedó pendiente de discusión en esta Cámara un
proyecto de ley de bases para reglamentar el
Cuerpo de secretarios municipales, proyecto de

0

Entiendo que S . S. ha de ver con gusto, con
simpatía y seguramente con cariño, que se traiga
á la discusión de esta Cámara un proyecto de lsy ,
Nlausible por el objeto que persigue, y del cual

ependo, como sabe S. S., la tranquilidad de 9.000
funcionarios de la Administración local espa4.olq .
No piden los secretarios municipales, como S . S .
sabe, prebendas, ni privilegios, ni mercedes ;
piden solamente dignificaci ón y justicia, y en
este sentido yo me permito rogar con mucho
interés á S . S . que tenga á bien hacer algunas de-
claraciones para que esa meritísima clase de se-
cretarios municipales sjpa yue S . S. está dispues-
to á que venga pronto á la Cámara, para ser dis-
cutido aquí, aquel prsyecto de ley . Ya que con el
concurso de todos y dentro de los escasos medios,
de la penuria crónica de nuestro Tesoro, se ha re-
mediado en parte la angustiosa situación de los
maestros de escuela, es hora también de que nos
ocupemos de dignificar el cargo de secretario mu-
nicipal, toda vez que los secretarios municipales
y los maestros de escuela forman y han formado,
desgraciadamente para toda España, ese cuadro
triste de la España negra, de la España hambrien-
ta y miserable .

Como S . S. está dispuesto siempre á tomar con
entusiasmo y con cariño toda causa noble y toda
causa juata, y S . S ., más_quizás que otros señores
Ministros, sab• lo que representan en nuestros
distritos rurales, en la administración local, esos
meritísimos y modestos secretarios municipales,
ha de permitirme que de nuevo le ruegu.e encare-
cidamente que, pronuncie algunas palabras que
abran la puerta á la esperanza de esos funciona-
rios .

El Sr. Ministro de la GIOBERNACIÓN (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra.

El Sr. PRESID IE NTE: La tieñe S . S .
El Sr. Ministro de la GOBERNACIÓN ( Sánchez

Guerra) : Con simpatía, y aun con gratitud, miro
el ruego que se ha servido formular el Sr. Vale-
ro Hervás, y me es grato decirle que tal como Su
señoría le ha formulado, está complacido. Su se-
ñoría me pide que venga á la Cámara un proyecto
de la legislatura anterior, y el Sr . Presidente del
Consejo de Ministros, á la cabeza de este banco,
en la tarde última reprodujo todos los proyectos
que habían sido iniciativa del Gobierno, y claro
que ese figura en la lista y surgió conforme á
nuestro Reglamento en el estado que tenía enton-
ces, es decir, con su dictamen pronto á discutirse
cuando el Sr . Presidente de la Cámara, en uso de
sus facultades discrecionales, le ponga á discu-
sión .

De mi convicción da testimonie el hecho de
haberle presentado, de haberlo discutido en una
sola tarde llevando yo toda la discusión por mer-
ced bondadosa de la Comisión del Senado, con
los jefes de las minorías que hicieron algunas ob-
servaoiones, y de haberlo traído aquí con el pro-
pósito firme de que se discutiese y aprobase. En-
contró dificultades á su paso, hubo asuntos de
mayor entidad, con ser muy grande la de éste,
que se antepusieron á él . Su señoría puede ayu-
darnos mucho para dar eficacia á su propio rue-
go. Su señoría tiene en esa minoría una significa-
ción por todos considerada y respetada y segura-
mente estimadísima por su ilustre jefe el Sr . Con-
de de Romanones, quien ya en otra oeasiñn asin-
tió cuando yo decía que S . S. se preparaba para
futuros destinos municipales . Ayúdeme S. S. y
procure que el Sr. Conde de Romanones y las per-

7
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sonas que á su lado están, lejos de poner dificul-
tades á la marcha de ese proyecto, hagan que sea
fácil su tramitación ; haré igual gestión, y tenga
la seguridad S. S. de que por mi parto, haré
cuanto pueda con otras fracciones, para que ese
proyecto, que es una obra de justicia, sea apro-
bado. Ayúdeme S. S. y estoy seguro de que llega-
remos al fin que nos proponemos .

El Sr. VALERO HERVAS: Pido la palabra.
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. VALERO HERVAS: Para dar las gra-

cias al Sr . Ministro de la Gobernación . No espe-
raba que S. S. diese explicaciones tan amplias
para contestar á mis brevísimas palabras . No se
trata de saber si mi jefe el Sr . Conde de Romano-
nes, cuyas decisiones tanto acato siempre, vaya ó
no á ayudarnos á que ese proyecto se apruebe
cuando sea discutido en esta Cámara ; lo que me
proponía yo saber, de lo que realmente se trata,
es de si S. S. ve con cariño ese proyecto y si está
dispuesto á influir cerca del Gobierno y cerca de
la Presidencia de esta Cámara para que no se de-
more mucho su discusión .

Por lo demás, lo doy las graeias por la corte-
sía con que el Sr . Ministro de la Gobernación, mi
amigo particular, se ha servido tratarme .

El Sr. PRHSIDENTE : El Sr. Conde de Santa
Engracia tiene la palabra .

El Sr. Conde de SANTA ENGRACIA: He pe-
dido la palabra pora dirigir una pregunta á mi
digno amigo particular el Sr . Ministro do la Go-
bernación . Se refiere ésta al deseo mío de ente-
rarme de si la forma en que se están llevando los
trabajos preparatorios de las elecciones del do-
mingo en la capital de España merecen la apro-
bación del Gobierno. Supongo que el Sr . Ministro
de la Gobernación tendrá perfectas noticias de
las coacciones y de los desmanes que, con un ci-
nismo y un alarde digno de mejor ocasión de em-
pleo, vienen realizando los tenientes de alcalde
en Madrid; pero lo más doloroso, lo más lamen-
table es que los tenientes de alcalde dicen que
realizan estos trabajos en esta forma por las ins-
trucciones que tienen recibidas del Sr . Ministro
de la Gobernacion, y se da el caso de que en el
distrito en que aparecon como candidatos minis-
teriales aquellas personas que alardean de contar
más con el favor del Gobierno, es donde se ex-
treman estas medidas de rigor .

Ocurre el hecho nunca visto de que en el dis-
trito del Hospicio, donde lucha como ministerial
el Sr . Herrero, que dice que es candidato personal
del alcalde, además de roalizarse toda suerte de
coaciones, de que se hace eco la prensa periódica,
aparece todos los días el candidato en el distrito
con un montón de papeletas do trabajo que re-
parte profusamente entre los electores y hace el
recorrido del distrito en el automóvil oficial del
señor alcalde de Madrid .

En el distrito del Centro, donde se dice que el
candidato oficial es candidato personal del Sr . 11i-
nistro de la Gobernaci•ín, con el papel timbrado
de la Tenencia de Alcaldía se está llamando á
los gremios y ejerciendo sobre ellos presiñn para
que voten al candidato ministerial; se está llaman-
do á los empleados municipales y se les dice que
si no votan al candidato ministerial se les formará
expediente y se les separará del destino ; se está
girando visitas de inspección por los peritos quí•
micos, cuando no se ha hecho en todo el tiempo

anterior. Esto en el período electoral, Sr. Minis-
de la Gobernación .

Por si esto fuera poco, por el teniente de al-
calde y por las personas que con él recorren el
distrito se hace la manifestación verbal, inexacta
y artificiosa, de que el candidato liberal se ha re-
tirado, infring iendo con ello la ley Electoral é in-
curriendo en la sanción prevenida en esta legisla-
ción especial .

Por si todas estas coacciones, que se están lle-
vando á límites inverosimiles é insólitos, no fue-
sen bastante, se lanza á la publicidad en el distri-
to del Centro una circular firmada por tres tenien-
tes de alcalde, contrariando las prescripciones
del art. 68 de la ley Electoral é incurriendo los
que la firman en.el delito de coacción que esta ley
establece y previene .

Y yo pregunto : ¿cuenta con la aquiescencia del
Sr. Ministro de la Gobernación esa manera de pro-
ceder de los tenientes de alcalde? ¿Son esas las
instrucciones que les tiene dadas? ZY sois vosotros
y el partido conservador los que en todos momen
tos habéis alardeado del respeto á la ley y del
propósito de que se respete la voluntad del pue-
blo en la emisión del sufragio? ¿Son esos los pro-
cedimientos electorales de la política á la inglesa
de que nos habló el Sr. Dato cuando se encargó
de presidir los Consejos de la Corona ?

Ruego á S. S. que tenga la bondad de contes-
tarme .

El Sr . Ministro de la GOBER•NACIóN (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez

Guerra) : Si no tuviera yo la antigua y larga expe-
riencia que me da el mucho tiempo que llevo en
estos bancos, y noción perfecta y exacta de los
deberes políticos que muchas veces pesan sobre
los Sres . Diputados, confieso que me sorprende-
ría por más de un estilo y por más de un aspecto
la pregunta un tanto acalorada de mi querido
amigo particular el Sr . Conde de Santa Engracia .
(El Sr. Nougués pide la palabra .) El propósito fir-
me del Gobierno es, y lo ha sido siempre, y hay
algún dato, que aduciré, que lo acredita de modo
patente, aparte de muchas pruebas y documentos
que podría traer si entráramos en un debate más
amplio, que las elecciones municipales se realicen
en toda España, claro os que no excluyo, si acaso
subrayo, en Madrid, con profundo y absoluto res-
peto al libre ejercicio del derecho de los ciudada-
nos españoles .

Cuando se avecinaban las elecciones municipa-
les, y á la par que el Gobierno se preparaba á
acudir al Parlamento, voces de distintos campos
políticos nos dijeron de modo más 6 menos explí-
cito que parecía natural que no compareciéramos
aquí hasta que las elecciones municipales se reali-
zaran, y si alguien, mucho menos el Ministro de la
Gobernación, hubiera tenido propósito, no ya de
autorizar, do excusar siquiera fechorías tales
como las que S. S. ha denunciado, claro está que
mucho más cómodo y más fácil para el Gobierno
hubiera sido en efecto aplazar la apertura de las
Cortes, y no obstante, he mos venido aqui, cuin-
pliendo nuestro deber, seguros de que no nos obs-
truirá nuestro camino la fiscalización parlanien-
taria que de los actos todos del Gobierno y de las
personas constituidas en autoridad que de él
dependen hagan los Sres . Diputados, y de que ella
contribuirá al común deseo de facilitar el respeto
al ejercicio del derecho de los electores, á que
antes mo he referido .

He lamentado que persona tan ecuánime, de
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ordinario tan cortés, y dotada de tantos recursos
parlamentarios como el Sr . Conde de Santa En-
gracia, haya empleado palabras, dirigiéndose á
los tenientes de alcalde, como la de cinismo, que
no me parece- que corresponde al propósito é in-
tención de S. S . Sabe S . S ., porque cOnoce más di-
rectamente que yo á las personas que hoy ejercen
en Madrid esa autoridad, que se trata de personas
caballerosas, dignas, iucapaoes de cometer á sa-
biendas extralimitaci ón alguna, y menos de alar-
dear con cinismo de cometerlas, porque lo del
cinismo me ha parecido bastante fuerte . Yo no
tengo noticia de esos hechos . Llegan á mí, na-
turalmente, aunque no con gran facilidad, por
que tengo atenciones de mayor importancia que
me preocupan más, algunos rumores, si S . S . me
permite la palabra, porque esa es la calificación
exacta, en ocasiones chismes, de esos que son fre•
cuentes cuando hay un período electoral y en al-
gún distrito es la lucha más ó menos apasionada,
recientemente he oído que en algunos de esos dis-
tritos á que S . S . se ha referido, concejales dignísi-
mos de Madrid y algunas otras personas, si no
constituídas en autoridad, que la tienen personal
muy grande, se acercan á algunos industriales y
les dicen: «El Gobierno conservador está á punto
de caer, el Sr. Conde de Romanones va á encar-
garse del Gobierno, el señor que aquí veis va á
ser el teniente alcalde antes de un mes; cuento con
el voto, etc .=, y lo he desdeñado . ¿Eso inverosímil?
N Ó ; ¿Incierto? Probablemente sí. Que es lo que
S. S. ha debido hacer (y permítame S . S. que en
algún caso yo le invite á imitar mi conducta), si
no le consta de ciencia cierta algunos de esos he-
chos, relegarlos á la categoría en que yo coloco
esos rumores que hasta mí llegaron reciente-
mente .

Hechos concretos no he oído sino dos . Uno,

l
ue hay un candidato que dice que lo es personal
el alcalde, que recorre el distrito en automóvi l

oficial ( El Sr. Soriano : ' El del Hospicio.) Lo
mismo daría que fuese el de la Inelusa y peor el
del Hospital . ( Risas.-El Sr. Soriano : Ahí irá á
parar . E l Sr. A'ougués : Pero siempre el alcalde .)
Digo que lo tengo por absolutamente inexacto y
que me informaré del digno alcalde de Madrid,
y que estoy seguro de que aun siendo ese un gé-
nero de coaceión que realmente aceptaba la com-
paracióu con algunos otros de distintas épocas,
conocido por el alcalde de Madrid lo condenaría
y no lo autorizaría, y como no es fácil que el au-
tomóvil se use, y menos para la cuotidiana tarea
de recorrer ol distrito, sin la autorización del al-
calde de Madrid, tengo el hecho por inexacto,
mientras no se demuestre lo contrario .

En cuanto á que los tenientes de alcalde fir-
men al pie de una circular electoral, habrá que
distinguir . Los tenientes de alcalde no son auto-
ridad sino en su propio distrito ; son ciudadanos
españoles, son concejales del pueblo de Madrid,
y salvo aquel teniente de alcalde que ejerza au-
toridad en el distrito X á que S . S . se ha refe-
rido (que ese recoinendando en cualquier forma,
con membrete ó con autoridad oficial una candi-
datura inourre en aquella censura y aquella san-
ción de la ley Electoral por S. S . recordada), lo
que es los demás me parece que ejorcen igual de-
recho que aquellos concejales á que antes hube
de referirme, y que todos los ciudadanos electo-
res de Madrid, recomendando ésta ó la otra can-
didatura, porque no ejercen autoridad ; y así como
un gobernador de la provincia de Cáceres, que
tiene casas ó amigos en Madrid, puede, goberna-
dor y todo en Cáceres, recomendar una candida-

tura en el distrito del Hospicio ó del Centro, el
teniente alcalde, cuya autoridad está limitada á
un distrito X, puede en otro recomendar como
ciudadano una candidatura . (El Sr. Rosales : Pero
en su propio distrito, no .) Lo he dicho dos veces,
Sr. Duque de Almodóvar del Valle .

Eso suele decirse en tales casos y suele decirse
por el candidato naturalmente adverso al candi-
dato adicto .

El Sr. Duque dc Almodóvar del Valle proba-
blemente sabe á ciencia cierta que el Gobierno,
lejos de lamentar, celebrará el éxito de algunos
candidatos, de todos aquellos que, con significa-
ción monárquica, cualquiera que sea su matiz po-
lítico, se presenten en Madrid, .y monárquicos y
republicanos pueden estar seguros de que el Mi-
nistro de la Gobernación, que no tiene (y aprove-
cho la ocasión para recoger esa indicación) candi-
dato personal alguno y que ha hablado dos veces
honrándose con ello, con el Sr . Sáinz de Baranda,
está dispuesto á corregir en lo que de 61 dependa,
y á no estorbar que se corrijan por los Tribuna-
les, que son los llamados á hacerlo, coacciones
como las denunciadas ante la Cámara por mi dig-
no amigo el Sr . Conde de Santa Engracia .

El Sr. Conde de SANTA ENGRACIA: Pido la
palabra.

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .

El Sr. Conde de SANTA ENGRACIA: En pri-
mer término, Sres. Diputados, para expresar
mi reconocimiento al Sr. Ministro de la Go-
bernación por su bondad al hacerse cargo de mi
pregunta .

Ya habéis podido observar que, al contestarme
el Sr . Ministro, comenzaba invocando su larga ex-
periencia parlamentaria . De ella ha dado gallar-
das pruebas, toda vez que su contestación es ha-
bilísima y de hombre muy experto ; pero, en el
fondo, no es para satisfacer á nadie, como no sea
por el final de sus palabras, si llegan á tener efec-
tividad y cumplimiento .

Desde luego rectifico Con sumo gusto, si al se-
ñor Ministro de la Gobernación lo place, la pala-
bra acinismo.p Que se sustituya por la que cuadro
y resulte más grata á los tenientes de alcalde, que
personalmente son dignísimas.personas, pero que
en esta ocasión han prescindido de su anterior
conducta y están haciendo cosas que nunca se ha
visto hacer en Madrid .

Respecto de esa progaganda, do si se ha didbo
por alguien que es concejal de algún distrito y
por alguna persona que sin serlo tiene autoridad
política y moral en ól algo acerca de la poco pro-
bable duración de los actuales tenientes de alcalde
que realizaban esas amenazas, no me negará S . S .
que si el hecho fuera cierto era la contestación
adecuada á aquellas autoridades que abusaban del
poder en una forma verdaderamente intolerable .

En cuanto á lo de las circulares, Sr. Ministro
de la Gobernación, el ejemplo de S . S. no me con-
vence, ni creo que á nadie, porque no es lo mismo
que el que ejerce autoridad en Cáceres pida el
voto en un distrito de Madrid que, el que ejer-
ciendo autoridad en un distrito de Madrid, pida el
voto en otro distrito del propio Madrid y lo haga
yendo de la mano de aquellas personas que ejer-
cen autoridad en ese distrito, contraviniendo los
preceptos de la ley . (El Sr . Ministro de la Gober-
nación : Esta mal yendo de la mano, pero yendo
suelto . . . )

Me he referido concretamente al distrito del
Centro y en el distrito del Centro firman la circu-
lar tres tenientes de alcalde, uno de ellos que ni si-
quiera es concejal del distrito, como el Sr . Alva-
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rez Arranz, que es primer teniente de alcalde y
otro como el Sr . Colomer, que es teniente de al-
calde de ese distrito; y el Sr . Colomer, mi digno y
querido amigo particular, está llamando á los
gremios y ejerc3ndo coacción sobre ellos ; está
llamando á su cúsa á los empleados municipales y
cuando le dicen que no pueden votar la candida-
tura del Gobierno les contesta enfáticamente :
c está usted hablando con el teniente de alcalde
que sabrá formarle expediente » .

Yo denuncio á S S. esos hechos concretos, que
son algo más que lo del automóvil, que ya es bas-
tante, y eomo S . S. ha indicado que si esos hechos
son exactos S. S. les pondrá corrección y los evi-
tará, yo de ello me huelgo y así lo espero ; vere-
mos si en estos días que quedan hasta la elección
se realizan los propósitos que indicaba en las pa-
labras con que S . S . daba fin á su discurso .

El Sr . PRESIDENTE: El Sr. Nougués tiene la
palabra para'alusiones.

El Sr . NOUQUÉS: He de felicitarme de que el
Sr. Conde de Santa Engracia se haya quejado en
los términos en que lo ha hecho, y me parece floja
la palabra cínico, para el que cínico es y abusando
de su autoridad pretende cazar votos ; pero no le
aplico otro calificativo porque si le aplicara sería
más duro .

Lo que sucede en el distrito del Hospicio es de
tal índole que merece que el Sr. Ministro de la Go-
bernación ponga coto á esos abusos antes del día
de la elección, porque si no es muy posible que
allí ocurra algo muy desagradable ; y como decía
muy bien S . S., lo mismo da que sea en al Hospi-
cio que en la Inclusa ; pero puede terminar en el
Hospital, y eso sería peor para aquella persona
que tiene la culpa.

No lo dnde P l qr . M inistro de la Gobernación ;
se cometen verdaderas coacciones, en términos
que no se hab fa acostumbrado á hacer en Ma-
drid, y cuidado que en Madrid se han visto cosas ;
se imponen multas y se levantan antes de las vein-
ticuatro horas, diciendo el propio secretario de la
Tenoncia de alcaldía que no hagan caso del te-
niente de alcalde, porque si el teniente de alcalde
las impone, 61 las levanta . Ese es uno de los pro-
cedimientos que se emplean .

Pero no se extrañe el Sr . Conde de Santa En-
fraeia de que eso suceda ahora en el distrito del
ior,Eicio, porque lo mismo ha sucedido cuando

mandaban los liberales . (Risas .) De suerte que
aquí ios únicos que tenemos derecho á quejarnos
somas los que, mandando los conservadores y
mandando los liberales, somos las víctimas del se-
oretario de la Tenencia de alcaldía del distrito del
Hosp ioio .

Y conste que lo mismo que en el Hospicio su-
cede en Buenavista y en otras Tenencias de Alcal
día, y bueno será que se acostumbre á ello el se-
ñor conde de Santa Engracia, que creo ha sido
concejal del Ayuntamiento de Madrid, que es
Diputado á Cortes por Madrid y hace muchos
años que vive aquí y conocerá mejor que yo el
escándalo que se da en todas las Tenencias de Al-
caldía. En las últimas elecciones tuve por obliga-
ción, en cumplimiento de un deber, que recorrer
algunas Tenencias de Alcaldía y el espectáculo
que ofrecen es digno de que lo conozcan los seño-
res Diputados. Hay abundante vino; no faltan ga-
lletas y otros comestibles; el teniente de alcalde y
la dependencia obsequian, manden los conserva-
dores ó los liberales, á los electores y muñidores
electorales, y acude tanta gente que yo puedo ase-
gurar que en las últimas elecciones, en la Tenen-
cia de Alcaldía del distrito del Congreso no pude

entrar, hasta tal punto estaba la escalera atestada
de gente . (Risas .) Yo iba, Sr. Ministro de la Go-
bernación, á quejarme de los abusos que estaba
cometiendo aquel teniente de alcalde. Repito que
no pude entrar en la Tenencia de Alcaldía porque
estaba la escalera completamente llena de lente .
Y este espectáeulo se da en las diez Tenencias de
Alcaldía de Madrid .

De suerte, Sr. Ministro de la Gobernación,
que, aunque S. S. no pueda evitarlo, bueno es que
sepa lo que sucede, si no lo sabe ya. Yo creo que
lo sabe tanto, que lo tiene olvidado de puro sa-
bido .

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el se-
ñor Iglesias .

El Sr. IGLEBIAS: Para dirigir un ruego al se-
ñor Ministro de la Gobernaciñn ; pero antes, ya
que se ha hablado de las elecciones, he de mani-
festar también que lo dicho no sucede sólo en Ma-
drid. Aunque aquí acontecen cosas extraordina-
rias, no hay necesidad de hablar de Madrid, por-
que todos los Sres . Diputados saben que cuando
se discuten las actas se relatan enormidades y se
exponen hechos escandalosos . Así que, siendo muy
censurable lo que en Madrid ocurre, me pareee
que pasan cosas tan graves ó más en otros pun-
tos, y aquí se han denunciado desde aquellos ban-
cos (Señalando á los de la minoria liberal) y desde
todos, á tal extremó, que cuando yo he tenido que
impugnar alguna de las actas que se me ha encar-
gado, casi nie he creído desarmado, porque veía
que en todas partes pasaba tanto ó mas de lo que

a d

1

ecir, y que era verdaderamente escanda-
loso .

De manera que seríamos unos inocentes si nos
extrañásemos de esto que pasa en Madrid . En Ma-
drid pasan muchas cosas; pero lo mismo ocurre
en todas partes : puede decirse que en toda Espa-
ña . (El Sr. Conde de Sanl , a Engracia : Entonces,
¿S . S. lo justifica?) ¡Qué he de justificar, Sr . Con-
de de Santa Engracia! ¿De dónde deduce S. S . eso?
Yo lo censuro ; pero digo que no tenemos que ha-
blar solamente de lo que pasa en Madrid, porque
sucede en las elecciones de todos los distritos cte
España . ¿No sucedió eso, por ejemplo, en el dis-
trito donde lucharon en las últimas elecciones el
Sr. Presidente de la Cámara y el jefe del partido
liberal? Lo que quiero decir es que el mal es ge-
neral, no exclusivo de Madrid, y lo que hace falta
es el propósito firme por parte de todos, del Go-
bierno, de la mayoría y do ciertas oposiciones de
que eso no suceda . Ya veremos el domingo : pasa-
rá lo que ha ocurrido siempre, con los liberales ó
con los conservadores. Pero no se deduce de mis
palabras que yo encuentre buenos estos procedi-
mientos . (El Sr. Conde de S4 inta F,nyracia : Me per-
mitirá S. S. que le diga que lo l 6gico es quejarse
de ello y no quitarle importancia .) Está bien ; yo
le doy importancia y pongo de relieve que lo que
pasa en Madrid sucede en toda España, salvo enaquellos

puntos donde hay un Cuerpo electoral
fuerte y vigoroso .

Voy á dirigir un ruego al Sr. Ministro de la
Gobernación ; pero antes-dispénseme S . S.-lio
de hacer constar que si en lo sucesivo no aviso
respecto de estos ruegos á los Sres . Ministros, no
es por desconsideración ni por falta de voluntad .
Yo no desconozco sus muchos quehaceres, pero á
mí también me falta el tiempo para todo . Claro
está que tampoco puedo exigir á ningún Ministro
á quien no haya comunicado mis ruegos que me
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conteste en el acto: no hago más que justificarme
por no haberles avisado .

En las minas de Santa Lucía, provincia de
León, se ha declarado una huelga que lleva ya al-
gunas semanas.

La huelga arranca de que aquellos obreros mi-
neros que no estaban organizados, se organiza-
ron, y por este hecho la Compañía degpidió á los
compañeros que m<ís trabajaron por la organiza-
ción . No quisieron los demás mineros que se des-

l
idiese á aquéllos por ejercer un derecho que l a
onstitución consigna, el dereeho de asociación,

y abandonaron el trabajo . A la vez que por su si-
tuación económica y por la escasez de sus salarios,
cortísimos, reducidísimos, reclamaron un aumen-
to de cincuenta céntimos en su jornal, pedían que
volvieran al trabajo los compañeros despedidos
por haberse significado en la obra de la organi-
zación de todos .

La intransigencia de la Compañía es extraordi-
naria; basta el hecho dé que haya despedido á unos
obreros por haber acudido á ejercitar los derechos
de reunión y de asociación, para ollos tan impor-
tantes, para demostrar desde luego cuál es la ac-
titud de soberbia y altanería de esa Empresa . Hay
que tener en cuenta, además, que tampoco tiene
justificación su negativa al aumento de salarios en
la mala situación económica en que se halle, por-
que esa Compañía, según los datos que tengo, re-
parte dividendos muy regulares, realmente eleva-
dos; es decir, que gana y puede retribuir mejor el
penoso trabajo que sus obreros realizan .

En esta situación, y como siempre que hay una
multitud obrera en huelga, se ha llevado allí á la
Guardia civil,la cual, según los informes que seme
han comunicado estos últimos días, no se ha limi-
tado á cumplir su deber, sino que ha dado culata-
zos á mujeres, á hombres (alguno de ellos inútil),
y por consecuencia de estos culatazos se encuen-
tra un obrero en la cama . Además, ha habido un
sargento y un cabo que respecto á la actitud de los
trabajadores han adoptado partido contra ellos
diciendo que lo que allí se ha creado es un centro
anarquista, pero que ellos se encargarán de arre-
glarlo todo. Yo no dudo que en la actitud de esos
elementos armados influya no sólo la duración de
la huelga, y ésta no dura por culpa de los obre-
ros, puesto que no son ellos los intransigentés,
sino también lo penoso de su servicio, dada la
época de lluvias que allí reinan y el tiempo extra-
ordinario que han de prestar servicio ; pero en vez
de considerar que ese conflicto social más bien es
culpa de la Compañía que de los trabajadores,
ellos lo interpretan en el sentido contrario .

Pido, pues, al Sr . Ministro de la Gobernación
que se informe de estos hechos, é informado de
ellos, haga que la Guardia civil cumpla su deber .
Y ruego también á S . S., porque aunque no es de
su incumbencia también se relaciona con esta
huelga, que traslade á su compañero el Sr . Minis-
tro de Fomento la noticia de que en las minas de
que se trata existen cantinas de contratistas, en
las cuales tienen obligación de hacer consumo los
mineros; y como eso está prohibido, suplico al
Ministro de Fomento haga que se restablezca el
imperio de la ley en esto particular .

Al Sr. Presidente de la Cámara suplico que
cuando se encuentren en ella los Sres . Ministros
de Grácia y,Tusticia y de la Guerra me conceda la
palabra para dirigirles algunos ruegos .

Pobo, no obstante, hacer constar ahora mi

adhesión á lo expuesto hace un momento por el
Sr. Soriano .

Yo no sé si atribuirlo á ignorancia mía ó al
desconocimiento de las costumbres y deberes par-
lamentarios del Gobierno; pero á mí me parece
que después de la crisis que ha sufrido el Gobier-
no, ha debido dar cuenta al Parlamento de sus
causas y desarrollo, sin necesidad de excitación
alguna, no ya porque nosotros tengamos derecho
á demandar esas explicaciones, sino porque debía
darlas por la índole misma del cargo que dese in-
peñan los Ministros . Puesto que la Cámara es la
representación. del pafs, á la Cámara debe venir
el Gobierno á explicar la crisis .

Pasa lo mismo con el otro asunto de que ha
tratado el Sr. Soriano, el relativo á los hundi-
mientos de buques. No pueden ignorar los seño-
res Ministros el efecto que eso ha producido en el
país .

No es sólo esta extrema izquierda la que con-
cede sumo interés á ese hecho, sino que un pe-
riódico de mucha importancia le ha dado toda
la que en realidad tiene, y estando tan relaciona-
do con nuestro país lo que ha ocurrido, me parece
deber elemental del Gobierno aprovechar la pri-
mera oportunidad para dar á conocer lo ocurri-
do, porque él es quien debe estar más enterado,
y explicarlo á la Cámara, cosa que no ha heeho
sino á excitación dé un Diputado.

En cuanto á que no tiene casi importancia para
nuestro país, yo creo que no se puede hacer afir-
mación tan rotunda, y entiendo que el Gobierno
tenía que dar algunas explicaciones más, que sa-
tisficiesen á la opinión, que calmasen los ruino-
res que han circulado y que han llegado hasta el
extremo de suponer si lo ocurrido podría ser
causa de que se agravase la situación y las Cá-
maras se cerrasen inmediatamente . No cabe decir
que porque el hecho haya ocurrido á 30 ó 40 mi-
llas de las aguas donde tenemos jurisdiccién no
tiene importancia para nuestro país, porque saben
los sgñf±res que están en el banco azul que no
hay sólo el hecho simple de que hayan sido tor-
pedeados esos buques, sino también el de cómo
han llegado á nuestras costas los submarinos y
cómo se aprovisionan; todo lo cual puede tener
para nosotros extraordinaria gravedad, convi
niendo, en lo que sea posible, que se esclarezca
bien esta cuestión para tranquilidad del país ypara
satisfacción del propio Gobierno .

No digo más respecto á oste particular, porque
sé lo delicado que es, pero creo que los Diputados
no podemos ponernos una mordaza en la boca
porque haya asuntos deliéados . Me parece que el
silencio en muchas ocasiones es el peor de los sis•
temas.

El Sr. Ministro de la C3OBERNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra.

El Sr. R,ESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez

Guerra) : Empezaré por poner á un lado aquella
declaración del Sr. Iglesias, según la cual no de-
bemos extrañar en lo porvenir, como no hubimos
de extrañaren lo pasado, que S . S. omita dar avi-
so á cada uno de los Minietros á quienes intente
dirigir, en uso de su derecho, alguna pregunta
parlamentaria . Ya S. S. se adelantó á decir que
eso tiene una consecuencia naturalísima : que S . S.,
á su vez, no habrá de extrañar que el Ministro
en esa forma interrogado se reserve el contestar
á la pregunta que sin previo aviso se le formule
hasta que esté en posesión de todos los datos ne-
oesarios para la respuesta .
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Olvidé antes, cuando hube de reeoger algunas
Indicaciones del Sr . Soriano, decir unas brevísí-
mas palabras en relación con la pasada crisis mi-
nisterial, y cel6bro que el Sr . Iglesias me dé nue-
va ocasión para decir al Congreso lo único que en
este momento importa al Gobierno manifestar .

Materia parlamentaria es ésta absoluta y ea-
olusivamente reservada, por muchos géneros de
razones, al Presidente del Consejo de Ministros, y
cuando este Gobierno hizo su aparición en la Alta
Cámara-todavía estaban de uniforme los Minis-
tros-, un digno Sr. Senador de la minoría libe-
ral, el que allí, si no estoy equivocado, ejerce las
funciones directivas, D . Amós Salvador, dijo al
Presidente del Consejo de Ministros que le anun-
ciaba una interpelación de carácter político, en la
que había de tratar muchos asuntos, y entre ellos
éste . El Sr. Presidente del Consejo de Ministros
se apresuró á responder que no la aceptaba en el
acto por el deber de venir á esta Cámara, y creo
que ya está allí tramitándose este asunto . (El
Sr. Ministro de Hacienda : Está explanándose la
ínterpelaeión.) Según me diee el Ministro de Ha-
cienda, esta misma tarde está desarroll .ándose allí
la interpelación, y aunque puede ocurrir regla-
mentariamente, según el texto expreso de la ley
de relaciones entre los Cuerpos Colegisladores,
que un debate de este género sé mantenga á un
tieinpo en la Alta Cámara y en la popular, como
S. S. reconoce que este es asunto que debe ser ex-
clusiva y privativamente tratado por el Sr . Presi-
dente del Consejo de Ministros, notará que no hay
dilación alguna de parte del Gobierno, y que una
vez que esté franco el camino, el Gobierno tendrá
mucho gusto en tratarlo ante el Congreso .

En cuanto á la última parte de su discurso-y
dejo lo que más directamente va al Ministro de la
Gobernacióii para el final-, ya el Sr. Ministro de
Estado expuso á la Cámara, no sé si S . S. estaba
en ese banco, cuanto al Gobierno importaba decir,
y puesto que el Sr. Iglesias reconoce que es este
asunto delicado, comprenderá que hayamos de de-
jarlo para tratarlopor a queIlaspersonas que,como
mi digno compañero el Sr . Marqués de Lema, es-
tán en posesión de todos los datos y antecedentes
y en plenitud de derecho para tratarlo ante la Cá-
mara.

Voy al asunto que ocasionó las primeras pala-
bras de S . S. En este caso, por fortuna para mí-y
espero que habrá de repetirse en algunas ocasio-
nes-, aun sin previo aviso de S . S., estoy bastante
enterado de lo que en áanta Lucía acontece y es-
toy documentado de modo suficiente para dar in-
mediata respuesta á S. S. Pero importa que sepa-
remos dos cuestiones completamente distintas :
primera, la huelga en sí misma, su origen, sus an-
tecedentes, su tramitación, su estado actual . En
este punto S . S . habrá de permitirme que diga que,
respetando profundamente como respeto el ejer-
cicio del derecho de S. S., como en su caso el de
todos y cada uno de los Sres . Diputados, entiendo
que el Gobierno en este instante no procedería
con discreción y prudencia, sin que sea esto de-
cir que no ejercita S . S. ambas cualidades, si co-
menzara á tratar del asunto propio de la huelga,
de su intervención en ella y de su estado actual .
Una ilustre personalidad de esta Cámara que tiene
el respeto de todos, á quien de buen grado tribu-
to de muy antiguo los míos, sabe que el Gobierno
no es ajeno á esta cuestión, que se preocupa de
ella, que ha hecho por conducto del digno gober-
nador de León cuantas gestiones estaban á su al-

cance hasta aquí para lograr la avenencia entre
los intereses contrapuestos de obreros y de patro-
nos. No hemos tenido la fortuna todavía de lograr
lo, no desespero de conseguirlo, y cuando una ú
otra cosa acontezca estaré en disposición de tra-
tar con S. S. el punto principal, el de la huelga
misma .

Pero hay otro asunto, objeto también de las
palabras de S. S . qrie me importa en este instante
esclarecer' la conducta de la guardia civil con de-
terminados obreros, y los supuestos atropellos y
violencias que á S . S . y otras personas de signifí-
cación han telegrafiado á Madrid que Be habían
cometido allí por la guardia civil . Importa que
diga otra vez lo que he tenido ocasión de decir
otras veces en la Cámara y de ratificar mi con-
vicción en este punto con actos reiterados, y eb
que considero á la guardia civil como la principal,
si no única garantía del orden público en España,
y considero que es indispensable robustecer su
prestigio; pero no creo que el presti gio de nin-
gún Cuerpo y menos el del Instituto benemérito
de la,guardia civil se enaltezca cuando se escuda,
cuando se echa el manto protector sobre todo lo
que sus indivíduos hagan. Creo, por el contrario,
aceptando la posibilidad, porque hombres son al
fin, aunque vistan el honroso uniforme, que
cuando uno sea merecedor de corrección hay que
imponérsela, que cuando falte hay que corregirle ;
pero cuando cumple sus deberes hay que ampa-
rarle con toda resolución y energía, renunciando
á esas fáciles popularidades que consienten y am-
paran todo clase de extralimitaciones .

No revelo ningún secreto á la Cámara si digo
que el Ministro de la Gobernación, atento al cum-
plimiento de sue deberes, como es natural, suele
tener doble vista y doble oído y estar enterado
de cosas que no conocen los Sres . Diputados y
otras personas que no tienen esta condición .
Por eso estaba enterado de los telegramas que i
S. S. se dirigieron, y en el acto dijo al goberna-
dor de León lo que voy a tener el honor de leer
á la Cámara: .

« Veo circular siguiente telegrama dirigido á
D. Pablo Iglesias y al periódico El Socialista, des-
de Pola de Gordón : «Civiles provocadores apa-
lean bárbaramente obreros y mujeres . Toques de
atencion. Propagandistas injuriados guardia ci-
vil . Días de luto. Hagan reclamación .» Supongo
que las denuncias que se hacen se refieren al suce-
so que V . S . me ha comunicado hoy por la maña-
na, á propósito de un tumulto reprimido por la

l
uardia civil . En todo caso depure V . S. la con-
ucta de la fuerza que intervino en los sucesos, y

de acuerdo con el jefe de esa Comandancia ins-
truya expediente, si lo considera necesario, para
ue resulte bien acreditada la inexactitud de las
lenuncias que se formulan, si carecieran de fun-
damento, y, caso contrario, se corrija á los que
resultaron culpables de malos tratos 6 violencias
innecesarias . >

Eso, me anticipé á decirlo, eso está sucedien-
do; ese expediente se instruye ; si hubiera respon-
sabilidades que depurar 6 que exigir, no dude
S. S. que seran depuradas 6 exigidas . Yo espero
de la rectitud de S . S. que, una vez mejor infor-
mado, se apresurará á decir á la Cámara que no
eran exactos los malos tratos atribuídos á la guar-
dia civil .

El Sr. IGLESIAS: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S. para rec-

tificar .
El Sr. IGLESIAS: Voy á comenzar por lo pri-

mero que ha tratado S . S .
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El hecho de que en el Senado se desarrolle
esta interpelación á que S . S. se ha reférido, está
comprobado; pero no desvirtúa el criterio que yo
mantengo, equivocado quizá-yo creo que no-de
que no debe ser necesario que parta de un Dipu-
tado ó Senador la exoitación para que el Góbier-
no . . . (El Sr. S2inistro de la Gobernución: ¿Y está
S. S. seguro de que lo hubiera sido? Yo le digo
que antes de que hubiera tiempo para nada, cuan-
do acababa la presentación del Gobierno al Sena-
do, fué anunciada la interpelación .) En fin, si ese
es el criterio de S. S., estamos de acuerdo en que
se haga así; pero yo no lo había visto .

Respecto al asunto de los buques torpedeados,
dice S. S . que ha sido contestado ya por el señor
Ministro de Estado . Claro que el Gobierno tiene
el derecho de contestar ó no ; yo creo que había
necesidad de ser más explícitos en particular de
tanta importancia ; la diferencia es esa .

En cuanto al último punto, al señalar yo las
causas de las huelgas de Santa Lucía, quería de-
mostrar que esta huelga no había sido capricho-
sa. Yo no he hablado de la intervención del Go-
bierno, he hablado de la conducta que ha obser-
vado la guardia civil ; resultando confirmado, en
parte por lo menos, si no en todo, por las mismas
palabras del Sr. Ministro de la Gobernación que,
según dice, una vez averiguado eso, el abuso, está
dispuesto á que se corrija . Yo tengo que contestar
á S. S. respecto á lo que ha dicho de que, á veces
por una falsa popularidad, se habla de esta ma-
nera 6 de la otra de los individuos de la guardia
civil, que yo, aunque he hablado de esto diversas
veces y me he quejado, lo he hecho unas veces
ateniéndome á d .Aos que se me han proporciona-
do y eon las correspondientes salvedades, otras
veces por conocimiento propio, y jamás, jamás
(claro es que como yo he sido uno de los que más
han hablado de eso, las palabras de S . S . podían
referirse a mí), jamás lo he hecho por buscar po-
pularidad. Yo, en esta Cámara, ocupando la ca-
beza del banco azul el Sr . Canalejas, decía que la
mayor parte de las veces en que había reclamado
acerca de este particular, lo había hecho no pi-
diendo siquiera castigo para aquellos guardias ci-
viles que creía que habían delinquido, sino pi-
diendo que se- corrigieran los hechos para lo su-
cesivo . Esto indica ouál era nuestro ánimo respec-
to á este particular . Lo que hay, Sr . Ministro de
la Gobernación, y yo desde luego se lo hago pre-
sente á S . S. como á todo el Gobierno, es que es

r
reciso que los casos en que esa fuerza se extra-
mite, se corrijan ; porqne si no se hace así, ten-

dremos que ser más explícitos, tendremos que tra-
tar esta cuestión más á menudo, y no creo que la
razón estará de parte de los que ocupan el banco
azul, sino de parte nuestra .

El Sr. Ministro de la COBERNAC16N (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S.
El Sr. Ministro de la C+OBERNACIóN (Sánchez

Guerra) : Solamente para decir al Sr . Iglesias que
no me ha 9ntendido bien cuando recogió mis pa-
labras rel ativas á una falsa popularidad . Yo me
he limitado á decir que á veces, por una fácil po-
pularidad, había personas que recogían ciertas
indicacinnes que están muy al alcance de aquellos
que con razón son perseguidos por la guardia ci-
vil, y gne de algún tiempo á esta parte-jueces son
los Sres . Diputados de este aserto que dejo esta-
blecido- -están siempre propicias ciertas clase de
persona q que son perseguidas por la guardia ci-
vil á deo ir que son maltratadas, eto., etc., para
ganar las simpatías de los que han de ser sus am-

paradores, sin que esto sea negar, lo dije, que
pueda haber algún caso, puesto que hombres son,
en que se extralimiten . (El Sr. Iglesias : Más de uno
y más de dos .) Pues yo voy más allá que S . S ., por-
que no me limito á decir que en casos tales pido
que se corrija en el porvenir á los que han delin-
quido, sino que yo digo que la única corrección
posible para el porvenir es que á los que se hayan
extralimitado se les aplique un severo castigo .

El Sr. IGLESIAS: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S.
El Sr. IGLESIAS: No niego, Sr . Ministro, que

ha habido algunos casos, muy contados por cier-
to, que se hayan corregido los abusos cometidos
por la guardia civil . Yo citaba el hecho de que no
habíamos pedido el castigo de los que se habían
extralimitado, en el sentido de que no había pa-
sión por nuestra parte, de que no había el propó-
sito de conseguir la popularidad de que habla-
ba S. S. Yo espero que los hechos vengan á con-
firmar lo que ha dicho S. S ., lo cual será muy con-
veniente para el buen crédito del país y de ese
propio Cuerpo . Estamos en una épooa de movi-
miento obrero, de movimiento huelguístico ; son
muchos los trabajadores que reclaman para mejo-
rar su condición, y al intervenir en estos actos la
guardia civil, no digo que todos, pero algunos in-
dividuos realizan actos que hay necesidad de cas-
tigar, y hemos visto hasta ahora pocos casos en
que eso haya ocurrido . Yo sólo puedo citarle á
S. S. tres ó cuatro casos en que se ha castigado á
los individuos de laguardia civil que han delinqui-
do . (El Sr. Ministro de la Gobernaci6n : Más de diez
este año.) Bueno será que los conozcamos, Sr. Mi-
nistro de la Gobernación, por que no conozco más
que tres 6 cuatro, y yo he oído á hombres muy
autorizados que se han sentado en ese banco de-
cir, al hablar de esto, que todavía no había lle-
gado la hora de que un Ministro los pudiera cas-
tigar .

El Sr . BARROSO (D . Antonio) : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr . BARROSO (D. Aatonio) : Para suplicar á

la Mesa que se considere reproducida la proposi-
ción de ley que presentamos en Febrero Último
respecto á la concesión de un crédito extraordina-
rio de 50 .000 pesetas para satisfacer los gastos que
origine la conmemoración del centenario y mqnu-
mento que se ha de erigir en Córdoba a la memo-
rir del Gran Capitán . (TTéase el Apéndice 2.° al
Diario núm. 137, de la anterior legislatura . )

El Sr. sECRETARIO (Moral) : Queda repro-
ducida .

El Sr. MONTERO VILLE(IA8 (D . Eugenio) :
Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S.
El Sr. MONTERO VILLEGAS (D. Eugenio) :

Ruego á la Mesa que tenga por reproducida la pro-
posición de ley que tuve el honor de presentar e n
el anterior período de sesiones sobre ascénso 6
indemnización de 10.000 pesetas á D . Antonio Cor-
dón, vista de la Aduana de Vigo .

El Sr. SECRETARIO (Moral) : Queda repro-
ducida .
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ORDEN DEL DI A

Se leyeron, y quodaron aprobados sin discu-
sión, los dictámenes de la Comisión de incompati-
bilidades é incapacidades sobre los casos de los
señores que á continuación se expresan, los cua-
les fueron admitidos y proclamados Diputados :

D. Rafael Andrade Navarrete, electo por el dis-
trito de Alcañiz (Véase el Apéndice 3 .° al Diario
número 2) ;

D. Leonardo Rodríguez Díaz, electo conforme
al art . 29 de la ley Electoral por el distrito de
Lugo(Véase el Apéndice 4 .° al Diario nfina . 2) ;

D . Eugenio Barroso Sánchez Guerra, electo
conforme al art . 29 de la ley Electoral por el dis-
trito de Ponferrada . (Véase el Apéndice 5.° al Dia-
rio nún;. 2.)

Estos desniveles cambiaron en unos y en otros
años; alguna vez fueron verdaderamente insigni-
ficantes, y no sería justo olvidar los esfuerzos tri-
butarios y reoaudatorios del partido liberal du-
rante este tiempo, á los cuales se debió, en efecto,
que la triste progresión del aumento do tales dea-
niveles tuviera algunos momentos de mejora mu y
importante y muy considerable . Rindamos el tri-
buto debido; á mí me es muy grato hacérselo á
los Ministros de Hacienda del partido liberal que
han procurado el refuerzo tributario y la recau-
dación cada vez más intensa, habiendo llegado,
efectivamente, en el año 1913 á cifras y prosperi-
dades que no habíamos soñado antes .

Mas en ese momento, y cuando yo tuve el ho-
nor de leer á las Cortes el proyecto de Presu-
puestos para 1915, que se inspiraba en iguales cri -
terios de severidad en los gastos y de fortaleza de
tributos, hasta el punto de que me fué honroso
reproducir varios de los más importantes pro-
yectos de mis antecesores, á raíz de eso, á poco
de presentar yo el presupuesto á la Cámara, antes
de que pudiera acerca de é l darse dictamen y mu-
cho menos discutirse y aprobarse, otro suceso
vino á torcer el cauce de la marcha de nuestra
Hacienda nacional . Me refiero, como supondréis,
á la guerra europea . ¡Qué había de pasar en nues-
tra nación en aquellos momentos, si no ha habido
nación alguna, no ya beligerante, sino ni aun neu-
tral, en la cual no se hayan sentido de una mane-
ra enorme, quizá en proporciones muy su periores
á las que se ha sentido en la nuestra, los desequi-
librios y peripecias que la guerra ha traído con-
sigo, las perturbaciones que ha llevado á las Ha-
ciendas de todos los países !

Nuestro presupuesto para 1915, y respecto de
ello volveré á ocuparme con algún mayor deteni-
miento un poco más adelante, tuvo que salir con
grandísimas dificultades y con no pequeños cam-
bios en cuanto á la orientación con que sé había
traído al Parlamento . Pero en circunstancias tan
extraordinarias, ¿qué es lo que han hecho las de-
más naciones? ¡Si en todas partes gimen por la si-
tuación económica oreada por el estado de guerra,
con mayores ansias que gemimos aquí, y me ré-
fiero á las naciones neutrales, no ya á las belige-
rantes! Pues lo que pasó es que en ninguna nación
se pudo hacer un presupuesto normal; que en to-
das partes casi se ha reducido la función de pre-
supuesto á autorizaciones grandes, extraordina-
rias, casi diría ilimitadas, á los Gobiernos : unas,
para que hicieran con las cifras de tributos y re-
caudaeiones las inversiones que tuvieran por más
convenientes y más patrióticas sin necesidad de la
intervención detallada del Parlamento ; otras, per-
mitiendo que los presupuestos fuesen aplicados sin
sanción parlamentaria . Ahora mismo habéis visto
que en el mes de Septiembre, á los seis meses de
estar en vigor el ejercicio, se ha aprobado el pre-
supuesto en Inglaterra, y todavía está sin aprobar
en Francia .

Y en este estado de perturbación, no sólo la s
naciones extranjeras, sino que eminentes hombres
públicos españoles han sido partidarios de la idea,
que han propagado sin recato, de que no debemos
pensar en formar presupuestos normales, ni en el
año actual, ni en el año próximo; de que debemos
limitarnos á salir de la dificultad como podamos,
sin pensar en ningún género de retoques en la tri-
butación, mucho menos en tributaciones nuevas;
que debemos esperar á que la tempestad se calme
para volver otra vez á los cauces que sólo la nor-
malidad puede abrir. En este sentido, repito, se
han expresado expertos hombres públicos de

Acto seguido juró el cargo de Diputado D . Eu-
genio Barroso Sánchez Guerra, anunciándose que
ingresaría en la Sección tercera .

Presupuesto para el aao 1916 .

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ministro de Ha-
cienda tiene la palabra .

El Sr. Ministro de HACIENDA ( Bugallal) :
No puedo excusarme, Sres . Diputados, de co-
menzar como han comenzado mis últimos ilus-
tres predecesores y como he comenzado yo en el
año anterior, cuando tuve el honor de dirigiros la
palabra en un acto igual al que en estos momen-
tos se realiza ; esto es, trayendo á la memoria,
para ver bien el proceso de la situaoión de nues-
tra Hacienda en estos momentos, siquiera lo haga
hoy rapidísimamente, lo ocurrido desde el año
1900 acá; porque señala el año 1900 un punto de
partida que verdaderamente es digno de la más
alta consideración en la historia de nuestrospresu-
puostos . Fué aquél, como todos sabéis, en que se
logró por primera vez, desde hacía muchísimos
años, que los presupuestos comenzaran á liqui-
darse con excedentes . Siguieron éstos con alguna
ligera tendencia de depresión, que continuó, salvo
algunas excepeiones, en general hasta 1909, en el
cual se marcó más la inflexión por causa, sin duda,
de las desgravaciones que entonces se llevaron á
cabo (no hay por qué ocultarlo) á propuesta del
partido conservador, por iniciativa nuestra, con
nuestra responsabilidad, y á causa también del
aumento extraordinario de gastos que en aquellos
últimos presupuestos habían venido á reflejarse
por consecuencia de leyes que estimó el partido
conservador absolutamente necesarias y extraor-
dinariamente convenientes para el desarrollo de
la riqueza pública.

Pero aun en 1909 se había saldado el presu-
puesto del año inmediatamente anterior con un
importante excedente . Mas surgió en este año el
incidente de Marruecos, y sucedió que por conse-
cuencia de las desgravaciones de tributos y de
las elevaciones de gastos y además del incidente
de Marruecos, comenzaron los desequilibrios de
nuestro presupuesto, torciéndose en absoluto la
línea progresiva ascendente que hasta entonces
se hao ía s3guido .

De suerte que en 1909 comenzó el desnivel y
siguió en todos los años sucesivos hasta 1913 in-
olusive, en que me correspondió á mí el alto honor
de ponerme al frente de la Hacienda .
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nuestra patria, varios de ellos ex Ministros de
Hac i enda del partido liberal .

Sin em bargo, reconociendo yo cuanta fuerza
tiene esta opinión respetabilísima, el Gobierno
actual, á propuesta mía, no la ha compar'tido .
Nosotros hemos creído que en estos momentos se
imponía la necesidad de llevar la atención bacia
las circuntancias que en nuestra patria ocurrían,
y procurar buscarlos, si no un remedio que pu-
diéramos llamar absoluto y total, por los menos
aquel que las circunstancias permitan ; y con esta
norma y con esta finalidad se ha formado el pre-
supuesto cuya exposición voy á hacer á la Cá-
mara .

En b l presupuesto de 1916, como en el de 1915,
hay que examinar, tt mi juicio, dos fenómenos dis-
tintos y, como consecuencia, dos desniveles ó dos
déficits que á mí me parecen absolutamente dife-
rentes . Se refiere el uno al déficit que pudiéramos
llamar normal, que algunas veces yo he calificado
de crónieo, calificativo en que no quiero perseve-
rar porque se ha entendido que lo usaba como
equivalente de irrremediahle, y no era en ese sen-
tido en el que yo lo empleaba ; déficit anterior á
la guerra, déficit en el que venimos viviendo con
mayores 6 menores dificultades, de mayor 6 me-
nor extensión también, pero déficit, en fin, que
califico, me parece que más acertadamente, lla-
mándolo déficit normal. Y al lado de éste tenemos
otro déficit, otro desequilibrio, creado porque el
rendimiento de los ingresos se había desplomado
por completo 6 casi por completo en vista de los
sucesos ocurridos en Europa, y, además, por los
gastos enormes que circunstancialmente se impo-
nen á nuestra nación .

gCómo es posible que nadie pueda pensar que
este déficit circunstancial, ocasionaao por razo-
nes tan extremas, tan independientes de nuestra
voluntad, pueda romediarse apelando al tributo,
que es el procedimiento adecuado para dar solu-
ción á las circunstancias de la normalidad de un
país? Yo no puedo pensar, y no os someto, por
consiguiente, ninguna propuesta en este sentido,
en que los desniveles producidos por consecuen-
cia de las mermas de los ingresos á causa de la
guerra europea y de los enormes aumentos de
gastos que ella trae consigo hayan de ser liquida-
dos, ni casi examinados por vosotros en este pre-
supuesto, ni aun en presupuestos sucesivos .

Nadie se atreverá á medir la extensión y dura-
ción de estas circunstancias ; nadie se atreverá á
medir su intensidad, porque son tan complejas,
que en un mes producen unos fenómenos y afec-
tan á una calidad de ingresos, y en otros meses
afectan á otros, aunque haya algunos á los cuales
afecten siempre ; que en algunos momentos pare-
ce que reaccionan un tanto, y en otros siguen la

E
endiente desagradable y triste á que antes me
e referido, del desplome de los ingresos . No hay,

pues, posibilidad de que nadie procure atender á
una situación tan anormal y tan circunstancial
con recursos estables y duraderos . ¿Cómo, pues,
9frontar el problema financiero en estos mo-
mentos? Yo entiendo, repito, que lo que nosotros
debemos hacer es procurar evitar el déficit que
antes he llainado normal, dejando de lado en ab-
soluto, coino si no pudiéramos contar con él, el
déficit circunstancial ocasionado por la guerra.
Prescindo, pues, para el cómputo del presupues-
to de 1916, como ha sido forzoso hacerlo para el
cle 1915, de la depresión de los impuestos que obe-
dece á esa causa y del aumento de los gastos que
á esa razón obedece . Y ¿qué debemos hacer? Pues
vamos á buscar las cifras de gastos y de ingresos

que sea más razonable traer á cuento para formar
el presupuesto del año 1916 .

Cifra de gastos . Yo necesito recoger indicacio-
nes que se han hecho, á mi juicio con error, por
varios economistas españoles, por hombres públi-
cos españoles, acerca de lo que ha significado el
presupuesto de gastos para 1915 .

Aparte de que se ha entendido que el presu-
puesto de gastos para 1915, fuera de lo que había
cifrado en los estados A y B, tenía aumentos con-
siderabilísimos en las autorizaciones, acerca de
las cuales se ha dicho cuanto es posible decir y
cuanto parecía imposible que se dijera, yo tengo
que rectificar díciendo: lo que so cifró como gas-
tos para 1915 ha sido la partida de 1 .465 millo-
nes. Es cierto que al lado de esa partida iban auto-
rizaciones en el presupuesto que la gente me pa-
rece que ha medido más por lo que abultaba ma-
terialmente la redacción de los artículos que por
lo que llevaban de contenido real, y me refiero á
lo que yo mismo he oído entonces, en aquella no-
che en que el presupuesto salió á últinia hora,
como des; raciadamente es uso y costumbre en
España, donde cualquiera que sea la fecha en que
se traiga al Parlamento, á veces con ocho y nue-
ve meses de anticipación, siempre, desgraciada-
mente, llegamos á que el 31 de Diciembre á las
doce de la noche es cuando se aprueba, porque
para nosotros los plazos no tienen más que un
día, que os el de la víspera de aquel en que fene-
cen, y siempre ocurre así con los Presupuestos,
cualquiera que sea la anticipación con que se trai-
gan (Muy bien, muy bien) . Es muy de notar el hecho
de que en todos los países del mundo se llevan los
presupuestos á las Cámaras mucho más tarde de
lo que yo los traigo este año al Parlamento; que
en Inglaterra los presupuestos se presentan siem-
pre la víspera del día en que han de empezar á
regir; que con fechá también inmediatamente pró-
xima se presentan en Francia y en todos los paí-
ses; qu-e somos una excepción en el mundo por la
anticipación con que traemos los presupuestos á
las Cámaras, y que en ningún país se traen con la
anticipación con que yo los traigo este año . Cier-
to que en correspondencia con esto, está la cir-
cunstancia de que en ningún país se concibe que
los presupuestos se discutan diciéndole al Gobier-
no que debe aumentar 5Ú(i pesetas para un ein-
pleado ó poner un ordenanza más en tal sitio,
porque entienden los Diputados de todas las de -
más naciones que esos son menesteres para los
cuales el Congreso no está capacitado y que deben
dejar en libertad al Gobierno, sin meterse á pre-
guntarle nada siquiera respecto de ese particu-
lar . (Muy bien .)

Cierto es también que en Inglaterra las dos
terceras partes del presupuesto no se discuten
jamás y forman lo que se llama fondo consolidado ;
cierto que en Alemania tienen lo que se llaina el
septenado militar y el septenado naval, que sólo
se discute cada siete años; cierto que en todas par-
tes el presupuesto tiene una discusión más intensa
quizá, pero mucho menos extensa que la que tiene
en nuestro país . Y perdonadme que sin querer
haya hecho esta disgresion, que ciertamente no
estaba en mis cálculos hacer ; pero he salido al
paso de una objeción que en estos días ha circula-
do mucho en el sentido de que nosotros retrasá-
bamos la presentación del presupuesto al Parla-
mento, causando con ello una desconsideración al
sistema. Conste que en esa desconsideración lleva
la cuerda Inglaterra que, á la cuenta, no entiende
de respetos constitucionales ni de prácticas parla-
mentarias, y la llevan Alemania y Francia y todas
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las naciones; porque, repito, que en este particu-
lar somos una excepción en el mundo . Pero vol-
vamos á las autorizaciones .

Pensando en la diferencia por mí establecida,
y acerca de la cual ha de girar todo mi discurso,
entre lo que he llamado déficit normal y déficit
circunstancial, os diré que en el presupuesto apro-
bado para 1915 resultó un déficit inicial de 184 112
millones, sin cifrar las autorizaciones, y os añado
esta afirmación : el déficit con que se liquide el
presupuesto de 1915 no Ilegará al déficit inicial
ealculado, aun contando todas las autorizaciones,
menos la de Guerra, que está en el art . 4 .° Si po-
nemos las cifras de ingresos y gastos que en los
propios estados A y B están previstos, y sidescon-
tamos esas circunstancias extraordinarias de la
guerra, como estaban descontadas en los cálculos
de las Cámaras al votarlas y del Gobierno al pro-
ponerlas, nos encontraremos con que ese déficit
normal, eso que se llegó á decir en la Cám¢ra que
significaba, dado el alcance de las autorizaciones,
unos 700 millones de déficit, no llegará al déficit
inicial previsto, según todas las probabilidades .
Esta es una afirmación á la que no pretendo que
rindáis acatamiento absoluto porel momento, por-
que de la misma manera que yo no se lo rindo á
la afirmación contraria, es natural que unos y
otros esperemos á la liquidación del presupuesto
para ver quién tiene razón en este caso .

Y después de la cifra de gastos do 1 .465 millo-
nes votada para 1915, nos encontramos con la otra
eifra que es inevitable en todo presupuesto que se
somete á las Cámaras ó que se prorrogue consti-
tucionalmente que se produce á consecuencia de
los aumentos de gastos extraños á la voluntad del
Gobierno. Incorporando á las cifras primeras de
los gastos todos los aumentos necesarios por vir-
tud de las leyes votadas en Cortes, é incluyendo
las autorizaciones del articulado-esas autoriza-
ciones que algunos pensaron que representarían
tal suma que harían llegar á 700 millones el défi-
cit-, nos encontramos con que todo ello importa
en este año 37 millones. Es decir, que por Deuda
pública, intereses de las obligaciones emitidas y
en circulación, clases pasivas, correos y, en fin,
cuanto representa aumentos votados en leyes y de
los cuales al Gobierno no le es lícito prescindir,
ni aun en caso de prórroga constitucional, mon-
tan, juntamente con las autorizaciones, dejando á
un lado las del art . 4.°, que no es posible calcular
de antemano, 37 millones, contando los cuales, la
cifra de gastos está aumentada á 1 .502 millones .
¿Cómo poder hacer frente á esta cifra, cuando con
la anterior, de 37 millones menos, teníamos el
desnivel de que queda hecho mérito? Pues no hay
más que dos caminos : la reducción en los gastos
y el aumento en los tributos . jA cuál apela el Go-
bierno? Ha procurado apelar á los dos .

La reducción de gastos en el presupuesto ac-
tual, no me atrevo á llamarlo economías, porque
respecto de algunas sería dudoso saber si el cali-
ficativo era merecido, la reducción de gastos,
digo, en el presupuesto actual asciende á 31 millo-
nes para este año. No digo que la cifra sea enorme,
digo que no se ha llegado nunca á ella, ni aun en
ocasiones en que se ha enaltecido mucho el sacri-
ficio . Pero quedan aún para gastos 1 .471 millones,
seis más que los que habíamos llevado como gas-
tos para 1915. ¿Cómo atender esta cifra de gastos?
¿Con qué ingresos? ¡Ah!, respecto de los ingresos
yo no puedo tomar en consideración los de 1915,
ni los votados, ni los reales y positivos ; porque,
además, respecto de estos últimos no es posible
en este momento anticipar un juicio cierto ni pro-

poner, por consiguiente, á la Cámara que los tome
como base para una votación .

Dado el criterio acerca del cual vengo llaman-
do vuestra atención para la formación del presu-
puesto, yo he pensado que la cifra de ingresos que
nosotros debemos tener en consideración, ocurra
lo que ocurra como consecuencia de las circuns-
tancias anormales, es la de los ingresos que tenía-
mos en el año inmediatamente a2aterior á la gue-
rra, que era natural que fuera en progresión cre-
ciente, no obstante las esplendideces recaudato-
rias del año 1913; y ni aun la del año 1913 tomo ín-
tegramente, sino que, para aproximarme á la rea-
lidad, he formado una anualidad, que consiste en
tomar cinco meses del año 1913, los cinco últimos,
y los siete primeros de 1914, á fin de acercarme lo
más posible al momento en que la anormalidad
priva de hacer todo oálculo, y me encuentro con
que el año comenzado en 1 .0 de Agosto de 1913 y
terminado en 31 de Julio de 1914, es decir, el in-
mediatamente anterior á la guerra, nos da un ren-
dimiento de ingresos de 1 .341 millones ; es decir,
que entre esta cifra y la de gastos hay un desni-
vel de 130 millones, después de habar procurado
realizar todas las reducciones que el Gobierno h a
encontrado posible hacer de momento, sin perjui-
cio de ulteriores estudios; ya que será bien que
nos acostumbremos ahora á seguir el camino con-
trario al que veníamos siguiendo, y que debe con-
sistir en que todos los años traigamos alguna re-
duccíón, mediante un estudio serio, no preci-
pitado, de la reorganización de los servicios,
en vez de un aumento en los gastos, y en cambio
traigamos aumento en los ingresos en vez de re-
ducciones; que de seguir este sistema tres ó cuatro
años el problema de la Hacienda de España habrá
desaparecido totalmente .

De los proyectos de refuerzo de la tributación
que han quedado pen r3ientes en la Cámara en la
anterior legislatura, debo señalar á vuestra consi-
deración principalmente el del Timbre y el de Al-
coholes ; proyectos que confío en esta ocasión que
Eodrán ser dictaminados por la Comisión y apro-

ados por la Cámara con algún aumento en su
rendimiento, ya que en el de Alcoholes la cifra
había quedado á alguna distancia de la señalada
en el último proyecto del partido liberal, no por-
que yo no creyera razonable la que entonces se
proponía, sino por el recelo de que surgieran di-
ficultades en la percepoión y pudiera estimularse
el fraude ó hacerlo mas fácil . Por eso me quedé á
una distancia grande de lo propuesto por mi ilus-
tre antecesor en cuanto á este particular . Pero los
momentos son para procurar acoger todo lo que
resulte posible, y si bien tampoco ahora me atre-
vo á esperar que lleguemos á la cifra á que más
adelante deberemos llegar, me he decidido á au-
mentaraláo laque,yotraía yhabíasometido á laCá-
mara. Lo mismo digo del rendimiento del Timbre .

Pero con todo esto no tenemos bastante . ?Qué
hacer? ¿Adónde acudir para buscar mayores ron-
dimientos? Yo no sé si la obra que propongo á .
vuestra deliberación y sanción es tal que quizá
pueda ser tachada de impropia de un partido con-
servador, impropia de un partido de la derecha ;
pero yo creo que en estos momentos urge que to-
dos olvidemos un tanto, para resolver el proble-
ma financiero, nuestras respectivas filiaciones,
como partidos de la derecha ó de la izquierda, y
que nosotros debemos pensar principalmente en
nuestra representación, como Gobierno, de la to-
talidad de los intereses nacionales, siempre igual-
mente defendidos por las derechas que por las iz-
quierdas, . defensa del interés nacional que en su
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conjunto está representada por el Gobierno, que
en todo caso debe estarlo, pero en momentos como
los actuales con más razón .

zAdónde hemos de acudir? pA quién hemos de
pedir refuerzos tributarios en último término?¿A
quién? ZA quien nada tiene ó no tiene manera de
dar, 6 á aquellos de quienes es posible obtener un
mayor rendimiento? Por otro lado, nosotros no
podemos olvidar lo que ocurre en el mundo ; nos-
otros no podemos ser una nación que se aisle en
todo y en absoluto del movimiento de Europa en-
tera, y aun de América, ni podemos vivir con un
sistema tributario, no ya distinto, sino contrario
al que impera en todas partes ; porque la nación
que viviera en esas circunstancias de disconfor-
dad con el régimen tributario unánimemente acep-
tado, no podría competir, ni figurar, ni alternar
con las demás y perecería indefectiblemente . Por
eso hace tiempo que se ha sostenido, y yo me rin-
do á ese principio, que nosotros necesitamos
orientar nuestra tributación en el mismo sentido
en que lo hacen en estos momentos todos los
países .

Pi imero, como más sencillo, porque es pro-
blema, al fin, que ya está iniciado y aun bastan-
te adelantado, surge al paso el problema del im-
puesto sucesorio. Cierto es que el impuesto su-
cesorio ha tenido de pocos años acá recargos ex-
traordinarios y que, por consiguiente, acaso no es
el que se presta más facilmente á elasticidades,
pero, en fin, con todo y con eso, algo estimo que
puede hacerse sin herir intereses legítimos .

Examinando la escala sucesoria yo me he en-
contrado primero con lo siguiente : conque en to-
dos los grados es progresiva la escala menos en
la línea recta y en la cuota conyugal . Yo bien sé
cuánto merecen de respetos y de preeminencias
la escala recta y la cuota conyugal ; yo bien sé que
esas herencias son las que nacen más dentro del
alma y, por consiguiente, que ha de ofrecer mayo-
res resistencias el llevar á ellas gravamen de al-
guna clase; pero, señores, es que se trata de un
principio,y si el principio de la progresión le he-
mos 1levado absolutamente á todas las tarifas y
procuramos infiltrarle en todos los tributos, no
hay razón para que la línea recta y la cuota con-
yugal no soporten también el principio de 1á esca-
la progresiva, con tanta más razón cuanto que,
por su naturaleza, en donde se hace más duro es
en aquellas fortunas que son cuantiosas y no en
aquellas que son modestas .

De suerte que os propongo hacer progresiva
la escala sucesoria en la tarifa de la línea recta y
en la de la cuota conyugnl ; que son las únicas que
hoy la tienen proporcionaly no progresiva . 2 ." Yo
estimo (es posible que sea la mía una apreciación
equivocada de la realidad aunque respecto de ella
he sostenido repetidas conversaciones siempre
que he tenido ocasión y la he sometido, además,
al criterio del Gobierno, creyendo confirmar la
idea que de antiguo tengo) yo estimo que, en rea-
lidad, en los tiempos actuales y para los efectos
que debemos buscar en ol orden de la afección y
da la herencia, todo el mundo entiende que, por
regla general, la familia, la verdadera familia ín-
tima, termina en el cuarto grado, en los primos
carnales . Yo todavía voy más allá ; á mi juicio
termina en el tercero, porque ya los hermanos,
no obstante los íntimos y grandes afectos que nos
inspiran, son, en la mayoría delos casos, más que
hijuelas del tronco común, cabezas de nuevas 1í-
neas y, por consiguiente, los hijos de los herma-
nos, más que al tronco común ascendente y origi-
nario, miran á esas pequeflas nuevas oabe3ae ~e

línea y, por tanto, los primos hermanos no sólo
no tienen ya una condición tan afectiva como en
los grados anteriores, sino que tal vez en algunos
casos no la tienen en absoluto y más bien en ellos
el orden afectivo se da por el trato común, por el
trato mutuo, frecuentemente sustituído por el or-
den amistoso, que no por virtud de la condición
de parentesco . Es frecuentísimo el caso-vos-
otros lo habróis advertido-de que, por llama-
mientos que hace la leyen la sucesión intestada, la
herencia va á parar á manos, no ya las más impen-
sadas, sino las más contrarias á la voluntad del
causante . Luego esunarealidad en lavida que más
allá delosprimoshermanos los lazos familiares no
pesan grandemente ; pesan las relaciones amisto-
sas para las cuales puede ser una causa ocasional
ese parentesco, pero muchas veces esas relacio-
nes amistosas que por causas racioiiales distintas
se arraigan en la vida, se sobreponen á los pri-
mos hermanos . ZQuién no ha tenido ocasión de
observar en su alrededor, en el orden de sus co-
nocimieidos, fenómenos como este á que acabo
de hacer alusión ?

Pero si del cuarto grado pasamos adelante,
con mucha más razón pesan estas circunstancias .
Y ¿sabéis lo que yo propongo? No es cosa extraor-
dinaria: es que más allá del cuarto grado de pa-
rentesco, los grados quinto y sexto paguen, en el
orden sucesorio, lo mismo que pagan los extra-
ños; no es una pena extraordinaria, es que la tari-
fa para esos grados será igual á la de los extra-
ños . Yo declaro que entiendo que para el legisla-
dor ese debe ser el verdadero límite de la escala ;
que para los efectos del privilegio tributario de la
familia debe darse por terminada ésta en el cuarto
grado y que, los grados quinto y sexto, deben pa-
gar igual que si fueran extraño s

En consonancia con esto, para llenar el hueco
que los grados quinto y sexto dejan en las tarifas
al pasar á pagar como los extraños, invito á los
del grado anterior á que vayan á ocupar el lugar
que dejan vacantes los del quinto y sexto .

Pero no basta esto, hay que atacar de una ma-
nera más poderosa la tributación, y teniendo que
atacar la tributación, teniendo que fomentarla y
estimularla, teniendo que buscar nuevos ingresos,
hay que ir más direotamente á la percepción so-
bre la fortuna misma . Y ya he dicho con eso, que
no voy á proponeros nada que sea una contribu-
ción indirecta, ni nada que vaya sobre las clases
menos acomodadas; os voy á proponer algo que,
claro es, no es novedad mía en el orden doctrina],
ni siquiera lo es en el orden de las mociones par-
lamentarias ; voy á proponeros un impuesto gene-
ral sobre el patrimonio, no sobre la renta, sino
sobre la fortuna, sobre el capital . Los impuestos
de este orden, sobre el capital ó sobre la renta,
están establecidos ya en todas partes : lo tenían
los Cantones suizos y acaba de votarlo Suiza en
Julio último para la Confederación ; lo tenían los
Cantones alemanes, y el año 1913 lo ha votado
Alemania para la Confederación ; lo ha votado
Francia, lo está votando en estos momentos Ru-
sia, ya lo ha aprobado la Duma ; estamos siendo
una verdadera excepción en el mundo ; aquí no
tenemos impuesto sobre la renta, ni sobre el ca-
pital, que son dos formas de llegar al mismo fin
con mayor ó menor facilidad, según las circuns-
tancias dé cada país, aunque en algunos países se
usa el sistema mixto y tienen tributos sobre el
capital y sobre la renta.

Señores, los precedentes de orientación en
este sentido están en el partido liberal, si no en
esta forma de tributación sobre el capital, en la
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de tributación sobre la renta. No es difícil encon-
trar una tendencia de esa naturaleza en el Sr . Co-
bián, que ha propuesto un sistema de tributación
sobre las cédulas, que en el fin á que so dirigía no
puede encontrarse en desacuerdo con esto que yo
propongo, y que en el procedimiento y en los me-
dios era un proyecto admirablemente pensado y
admirableinente desarrolladó . Yo hoy no puedo
proponéroslo en la misma forma ; lo haría con
mucho gusto, pero no puede ser, dadas las cir-
cunstancias en que la tributaci íín de cédulas se
encuentra en estos momentos .

Filiación en este orden de ideas se puede en-
contrar en el mismo Sr . Navarro Reverter, y úl-
timamente en el Sr. Suárez Inclán, que presentó
á la deliberación de las Cámaras un proyecto fran-
camente declarado yfrancainente concebido como
impuesto sobre la renta .

Yo encuentro alguna ventaja al impuesto ge-
neral sobre el patrimonio respecto del impuesto
sobre la renta . No es esencialmente distinto, como
veis; porque clar o está que la vulgaridad pudiera
suponer que el tributo sobre el patrimonio, scbre
el capital, quiere decir que vamos á captar el ca-
pital, á repartir el capital de los hombres qua tie-
nen gran fortuna, y no es eso ; es un sistema de
valoración para llegar al mismo fin de hacer que
el4mpuesto recaiga real y efectivamente sobre la
renta, aunque se dirija aparentemente sobre el
cap ital . Pero el impuesto sobre la renta tiene una
dificultad enorme, que se ha puesto de relieve en
las naciones que lo han intentado, porque exige
inexcusablemente la declaración del particular
respecto de ellas . zVosotros creéis posible, cuan-
do en otros países no se ha logrado, que aquí lo-
gremos la declaración espontánea y veraz del par-
ticular respecto á las rentas que tenga, aquí don-
de viviinos en este particular en una ficción, no
sé si lamentable, pero en una ficción evidente?
Cuando á casi todo el mundo le da por ocultar sus
rentas, cuando no hay alguien á quien le da por
fingirlas mayores, pero donde es rarísimo que
haya alguien que leal y sinceramente diga á los
demás cual es la que posee, zcómo se lo va á de-
cir al Fisco, y precisamente para que sobre ella se
le imponga un tributo ?

La declaración no es posibl®,-dadas las costum-
bres de nuestro país, y sería inexcusable para lle-
gar al impuesto sobre la renta ; por eso, prefiero
el impuesto sobre el capital, que tiene más facili-
dades, respecto del cual tiene más medios el Es-
tado para poder hacer sus valoraciones .

Además, tiene una circunstancia muy favora-
ble. El impuesto sobre la renta, como lo abarca
íntegramente, tiene que ser, por fuerza, progresi-
vo en su percepción, porque comprende todos los
salarios, todos los rendimientos, todo lo que sea
fruto del trabajo personal, como en Inglaterra y
como en todos los países donde está establecido,
y para buscar la justicia del impuesto, no obstan-
te las desigualdades sociales, es preciso hacerle
progresivo y en estos momentos, al principio del
establecimiento del impuesto, hacerlo progresivo
es dificultad y complicación mayor . Pero el im-
puesto sobre el capital no necesita ser progresivo,
porque lo es por su propia naturaleza, porque no
pesa sobre los rendimientos que proceden del tra-
bajo, po t que no reza sobre los salarios, ni sobre
las profesiones y artes liberales, que son también
rendimientos importantes en general, salvo algu-
nas excepciones ; es decir, que el impuesto gene-
ral sobro el patrimonio, que es e l que os propon-
go, tiene mayor facilidad de confección, mayor
facilidad para ser reglamentado y, por consi-

guiente, mayor facilidad también de percepción .
El tipo que acepto para este impuesto es el d e

1 112 por 1 .000 anual, y después de hecho un cálcu-
lo muy detenido, muy fundado y que estimo, por
tanto, que no podrá resultar defraudado en la
práctica, entiendo que este tributo podrá llegar á
valer en el presupuesto una cifra de 50 millones
de pesetas . Vosotros veréis el proyecto articulado
y encontraréis, seguramente, que esta no es una
fantasía, que esta es una realidad y acabaréis por
pensar que el Palamento español no puede hacer
lo contrario de lo que han hecho, con mayor ó
menor dificultad, pero que han hecho al fin, todos
los Parlamentos del mundo ; que esa es una nece-
sidad en estos momentos, porque no tenemos
otras fuentes á que acudir para aumentar la re-
caudación; que, en último caso ( y corroboro una
indicación que antes hice en este particular), aun-
que no fuera una necesidad de rendi m iento para
nuestro presupuesto, es una necesidad social para
que los impuestos tengan, además del carácter
fiscal, el carácter social que están ya teniendo en
todas las Naciones del mundo .

Otro proyecto someto á vuestra consideración,
que tiene una filiaci ón análoga al anterior : el de
la tributación sobre el incremento del valor en
las propiedades rústica y urbana .

Todos sabéis perfectamente en qué se funda
este impuesto: el acrecentamiento sucesivo que en
su valor adquieren las propiedades, no por mano
del propietario, no por su esfuerzo y á su costa,
sino por virtud del desenvolvimionto social, del
aumento de la riqueza pública 6 quizá por obras
costeadas por el Estado, por la provincia ó por el
Municipio, no debe ir exclusivamente en benefi-
cio del propietario, convirtiéndose en una especie
de lotería en que todo el mundo paga y sólo hay
uno que cobra, no obstante no haber siquiera ju-
gado el que recibe el beneficio . Esto no puede ser ;
es necesario que ese incremento de la riqueza pú-
blioa, que es obra de todos, vaya en alguna forma
á aumentar el patrimonio común, y no encuentro
manera más adecuada que la del impuesto, ni
tampoco la han encontrado más apropiada otras
naciones ; impuesto que, teniendo una antigüedad
extraordinaria, no ya en la doctrina, sino en la
realidad, sin embargo, de pocos años acá se ha
acentuado y extendido considerablemente .

Este impuesto no le traduzco lisa y llanamente
de como está concebido en otros países ; procuro
adaptarlo á nuestras circunstancias y lo enlazo
con otras necesidades de nuestra tributación y
de nuestra sociedad, que estimo de gran conside-
ración.

Vosotros habréis observado que en España
hablamos, no digo ya de catastro, de avances ca-
tastrales,pero hablamos de amillaramientos como
de una cosa que existe en la vida en todas partes,
y apenas hay Diputado, salvo los que pertenec®-
mos á lo s países en que esto ocurre, que sepa que
hay una gran parte de la Nación en que no existe
amillaramiento, porque no hay fincas inscritas en
él; lo que hay en la mayor parte de nuestro terri-
torio nacional, son personas inscritas en unos
euadernos, á las cuales se leg atribuye, sin descri-
bir las fincas ni montarlas, una capacidad contri-
butiva determinada. No es ya en una región par-
ticúlar y aislada, en un gran trozo de la Nación,
en una gran parte de la Nacion nos encontramos
con la dificultad de que no existe el amillaramien-
to y no hay manera de que lo hagan los Ayunta-
mientos á quienes está encomenda esta misión .

Y yo digo : ¿es que sería im posible que los pro-
pios particulares lo hicieran, llevando los datos á
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los Ayuntamlentoe respeotivos 6 á las Juntas de
amillaramiento (6 al Avance catastral, según los
casos; aunque para este último realmente no se
necesitarían), para que, en efecto, allí hubiera la
Inscripción, el verdadero catastro en el sentido
genérico, no en el especial del arance catastral,
el verdadero catastro de la riqueza pública? pués
no hay más que estimular . Yo, en principio (des-
de el punto de vista político, Dios me libre de
proponerlo tan radioalmente), en principio, creo
que no sería violento señalar un p lazo á los parti-
culares para que dieran cuenta de sus fincas, de
la extensión su p~ orficial de éstas, de sus linderos y
de su valor, al Poder público, y entender que todo
el que no daba cuenta de ouáles eran sus fincas en
ese plazo, hacía dejación de ellas. No encuentro
que esto fuera extraordinariamente injustificado,
pero sería de unas consecuencias tan forzadas,
tan extraordinarias, que en el orden político no
me atrevo á proponerlo ; pero os propongo algo,
que es menos y que me parece sumamente racio-
nal . A los particulares les invito á que en el plazo
de seis meses den cuenta de sus fincas á las Jun-
tas respectivas de amillaramiento y catastro, y
pasado el plazo de seis meses, si no han dado
cuenta 6 dan cuenta imperfecta ¿qué les ocurrirá?
Que los que den cuenta deficiente se encontrarán
que, cuando se trate de apreciar el incremento de
valor que han tenido sus fincas, no se tomará en
cuenta más que aquel que hayan declarado en el
amillaramiento y no se apreciará ningún otro, á
no ser qne haya habido aumento obtenido por su
esfuerzo y á costa propia y que, en un plazo, que
también se fija, lo declaren .

Y pronongo, además, que para el caso de ex-
propi nción, de valoración de cualquiera clase que
para cualquier fin tengá que hacer el Estado, á los
particulares no les aprovechará más cantidad de
apreciación de sus fincas que la que hayan decla-
rado al Estado .

Yo no puedo aceptar, me parece absolutamen-
te intolerable, que cuando llegan casos, para es-
tos efectos de expropiaciones o para cualquiera
otros, en que el Estado tiene que valorar una fin-
ca y dar precio por ella, se presente un particular
diciéndole: no te acepto el precio en que está ami-
llarada la finca, ni adm ito el precio que he d ecla-
rado en la escritura pública al comprarla ó al ven-
derla, porque te he estado engañando, á los efec-
tos de la tributación, y ahora me tienes que dar
triple ó cuádrúple de lo que valía, tomando en
cuenta que para eso te he engañado . (Muy bien . )

'Este es un fenómeno que se está dando todos
los días en la vida. La presencia del Sr. Alvarado
me recuerda que él dijo, en declaraciones públi-
cas, que había observado el curioso fenómeno si -
guiente: que los particu lares que acudían al Ban-
co Hipotecario á solicitar un crédito, aunque
sólo pedían el Z0 por 100 del valor de sus fin
cas, pedían una cantidad muy superior, extra-
ordinariamente superior á la que tenían declara-
da para los efectos de la tributación pública como
valor total de la finca . Y en esta situación esta-
mos viviendo .

Pero esta es la perfección relativa en que nos
hallamos, porque hay otros muchos que omiteñ
toda declaración para no tener ningún punto de
partida. Y á éstos ¿qué les digo? Que será incre-
mento del valor para los efectos tributarios el
valor total de la fináa, porque si aquella finca no
valía nada, si él le ha dicho al Estado que no te-
nía valor que darla, el incremento de su valor re-

F
resenta la totalidad del valor de la finca . ¿Es que
a pena es dura? Sinceramente no me lo parece;

pero yo no encuentro severidad cuando cabe exi-
mirse de ella, cumpliendo las leyes ; y si es dura la
pena, que lo sea, porque al buen pagador no deben
dolerle prendas . El que quiera librarse de que,
para los efectos de hacer la estimación del incre-
mento de valor de su finca, se tome el valor total
de ella, que haga la declaración dentro c)el plazo
que se le da. Si tiene alguna consecuencia mála por
no hacerlo, sibi imputet. - A quién, sino á sí mismo,
va á ochar la culpa? Tenáremos una cosa análoga
á lo que decía antes, pero en este oaso más agrada-
ble, porque necesitaría decirle ese propietario al
Estado : «Mi finca vale tanto ; no te lo dije antes
porque quería llevarte á confusión ó negarte todos
los datos para el tributo, y eso ahora me lo vas á
pagar . » No; el Estado no puede tolerar que para
cobrar una cantidad importante en casos de esa
naturaleza, se le dé como razón única el engaño
de que ha sido víctima hasta entonces . ( Muy bien .)
Entiendo, pues, que este proyecto del incremento
de valor tiene verdadera importancia, aunque no
sea más que como afirmación do principio ; pero
creo que en relación con otros impuestos ha de
traer ventajas y tiene una importancia extraor-
dinaria . No me atrevo á poner cifra alguna como
rendimiento de este impuesto . Mi deseo, mi pro-
pósito firme de ser sincero en las valoraciones de
los ingresos, me vedan hacerlo. ¿Qué rendirá el
incremento de valores? Probáblemente, en el pri-
mer año, nada; sólo con el transcurso de los años
irá produciendo; pero á los efectos de otros im-
puestos quizá produzca bastante desde el primer
año, porque los haga más efectivos y más eficace

s
.

No cifro, sin embargo, ninguna cantidad por el
momento .

Someto también á vuestra consideración un
proyecto de modesta reforma del impuesto de uti-
lidades (hay otro de mayor importancia y pen~
diente, pero que no afecta al incremento tributa-
rio de las utilidades) para evitar ciertas anoma-
lías de que se queja la banca nacional por injus-
ticia tributaria en comparación con los Bancos
extranjeros . Yo creo que es más razonable la mo-
dificación que se establece en el proyecto que se
va á someter á vuestra deliberación, por virtud
del cual se merma alguna tarifa, pero en cambio
se establece un impuesto sobre todo el valor del
capital con que se opera . No es asunto sobre el
cual quepa en este momento gran esclarecimien-
to; pero estimo que, por lo menos, con el proyec-
to se realizará el propósito de colocar en condi-
ciones de mayor justicia á la banca nacional y
quitarle la situacion de post( .rgación de que hace
tiempo viene quejándose .

Otro proyecto someto á vuestra consideración,
, sonsistente en la conversión forzosa de las car gas
de justicia que hay en nuestro presupuesto . Va-
rias veces se ha intentado esta conversi^n . Otros
Ministros, el Sr . Cobian entre ellos, la han pro-
puesto al Parlamento, pero han exigido tales an-
tecedentes y era preciso tomar en cuenta tales
consideraciones y requisitos, que no ha sido po=
sible llevarlá-á cabo. Propongo que la conversión
se haga' dlicialmente, en 1 . 0 dé Enero, si vosotros
me dais la sanción á tiempo, y si no, en cualquier
fecha; que automáticamente se haga por el Esta-
do, conforme á las reglas que se dicten, la con-
versión, lo mismo de las cargas de carácter per-
petüo que de las temporales, sometidas unas y
otras á criterios distintos, por lo mismo que se
va buseando la igualdad y la justicia .

Propongo una reforma en la legislación de cla-
ses pasivas . Tampoco en ella hay novedad de con-
sideración; no púed,e ser una reproducción fiel d-a

1Q
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la obra luminosa sometida por el Sr . Navarro Re-
verter á la deliberación de las Cortes anteriores,
porque las circunstancias actuales no lo permi-
ten, á mi juicio . Una de las reformas que proponía
era la supresión, en el momento, de la cifra que
ae paga á los actuales perceptores para pasarla,
reducida, á una entidad que se constituyera y que
necesitaba naturalmente una emisión de valores,
una constitución de capital, que en estos momen-
tos no es cosa llana, aparte de que precisamente
ese aspecto del problema abordado por el Sr . Na-
varro Reverter fué el que produjo alguna mayor
discordia de pareceres ; pero acepto, en gran par-
te por lo menos, la orientación de los otros aspec-
tos del problema, y, naturalmente, enlazo, por
consiguiente, la reducción do los haberes de cla-
ses pasivas con las operaciones de mutualidad en
el Instituto Nacional de Previsión . Además pro-
curo poner término á un sinnúmero de vicios y
corruptelas que so habían ido estableciendo, por
interpretaciones generosas de ley, algunos por ex-
cepciones que se han establecido y que me parece
conveniente terminar por obra de las Cortes
mismas .

Lo que os propongo en este proyecto apenas
tiene novedad . No es reproducción del último, re-
pito, pero apenas hay artículo que no tenga su fi-
liación en algún proyecto anterior . ¿Y no sería
verdaderamente penoso que un proyecto con tal
modestia traído, do tal manera filiado en otros in-
genios y no en el escaso mío, tuviera la misma
suerte que los anteriores? ¿No sería doloroso que
de tal manera fuéramos sensibles á los intereses
que, naturalmente, se hieren (¿cómo no cuando se
trata de estas materias?), que de tal manera fuéra-
mos sensibles á las quejas y presiones de los inte-
rasados, que el proyecto siguiera la suerte de los
otros y quedase sin salir del Parlamento ?

Yo me atrevo á ro;aros que penséis en lo que
os indicaba hace un instante, que apenas hay en
este proyecto nada que no tenga vuestra propia
responsabilidad, como ya tiene la del Gobierno,
como tenía también la de otros Gobiernos conser-
vadores y la c ) nformidad doctrinal de todo s y al
responsabilidad parlamentaria de todos, ya con-
sagrada en este momento . ¿Es posible que este
proyecto quede estancado esta vez y que no

?salga
Fijaos en que ya eacode de 80 millones lo que se

pagá por clases pasivas, en que todos los años hay
un aumento, que se calculaba de 700 .000 pesetas
en un año, de un millón después y ahora cerca de
3 millones . ¿Adóndo vamos á parar? Las clases
pasivas, señores, hacen imposible el desenvolvi-
miento de nuestro presupuesto nacional .

Propongo, primero, que para los que entren al
servicio del Estado desde 1 . 0 de Enero de 1916 no
haya el sistema de clases pasivas, sino el de mu-
tualidades en el Instituto Nacional de Previsión .
Para esos no hay ofensa . El Sr. Suárez Inclán ya
proponía, aunque por el momento no daba la so-
lución, pero á ella iba sin duda alguna, que los
que entrasen desde 1 .° de Enero siguiente no tu-
viesen los derechos que se conceden á las clases
pasivas. En esto no tenemos ningún interesado
delante que venga clamando; el problema es claro
y sencillo .

Para los actuales, no propongo, como el señor
Navarro Reverter, que pasen desde luego á una
entidad que les dé el haber, suprimiéndoles su
partida correspondiente ó reduciéndose grande-
mente en el presupuesto del Estado; no lo encuen-
tro en esto momento posible ; pero como solució n
armónica, de transacción, propongo que todos los

funcionarios actuales que no tienen derecho ahora
á haber pasivo, sigan en el mismo estado hasta
obtenerlo; pero desde que tengan el primer grado
de haber pasivo, ó habiéndolo ya adquirido lo
mejoren, pasen á la mutualidad para el acrecenta-
miento de sus haberes .

¿Es esto extraordidario? Algo sensible tiene
que haber . ¿Cómo 'se van á reducir las cifras sin
que esto signifique merma en alguna parte? Esas
Mutualidades propon go que se formen contribu-
yendo á ellas el Estado en alguna manera .

Pero vamos á>ver esto despacio, porque res-
pecto de las clases pasivas en relación con las
clases activas, conviene detenerse un momento,
Nara que desparezca el error que cunde por ah í

e la supuesta injusticia con que se descuenta á los
funcionarios sus haberes ; injusticia que es muy
relativa, y yo aspiro á suprimir esa relatividad y
á dejarla justificada .

Originariamente el descuento de los emp leados
era simplemente para la formación de los Monte-
píos; pero desde hace años no es solamente eso,
porque se han creado impuestos de distintas cla-
ses y se ha creado el de utilidades, que grava en
este sentido á todo aquel que percibe algún esti-
pendio para sus trabajos. A los empleados do Di-
putaciones y Ayuntamientos ¿por qué se les cobra
un tanto de descuento? ¿Por qué crean haber
pasivo? ¡Si no lo tienen! A los empleados de
Bancos particulares ¿por qué se les cobra igual-
mente y se les somete á tributación? ¿Por el haber
pasivo? ¡Si no lo tienen tampoco! No ; á todo aquel
que percibe un haber, sea del Estado, de la Pro-
vincia ó del Municipio, ó de establecimientos de
cualquier clase, incluso los que se dedican á exhi-
biciones artísticas, á todos se les exige una parte
de su haber, que dejen un - tanto para el Estado; y
á los funcionarios del Estado se les exige una cuo-
ta un poco más acrecentada, porque esos tienen
el haber pasivo, además de atenderse al natural
servicio del impuesto de utilidades, el cual se per-
cibe descontando un importe de los haberes res-
pectivos, No tienen razón los que afirman que á
los empleados se les engaña señalándoles un suel-
do que luego no perciben ; lo que se-hace es des-
contarlos de ese sueldo el impuesto que han de
satisfacer. Yo os propongo que de ese importe que
pagan los funcionarios públicos al Estado se con-
serve una cuota idéntica á la que pagan los fun-
cionarios de los Bancos y establecimientos parti-
culares; pero el resto, que es lo que yo atribuyo
originariamente á la formación de los Montepíos,
eso vaya al Instituto Nacional de Previsión, y con
ello se formen los haberes complementarios de los
que todavía los han de percibir, ó los haberes nue-
vos de los que han de entrar al servicio del Esta-
do . ¿Hay algo de violento en esto? ¿Es que las re-
muneraciones van á ser luego escasas? Yo procuro
estimularlas, y para ello acepto algunas ideas del
Sr. Navarro Reverter en este particular .

El Sr. Navarro Reverter proponía que la pri-
mera mensualidad de todo funoionario fuera para
la Mutualidad, y ademas la mitad del primer as-
censo, ó soa de lo que representase la diferencia
de haber en el primer ascenso que tuviese . Yo no
sé si habré visto mal el problema, pero lo pro-
pongo á la inversa. Yo creo que todo aquel que es
llamado al servicio del Estado tiene de momento
una urgencia que atender, y el quitarle un mes la
percepción de ese haber, puede producir una per-
turbación grave para su familia, y propongo que
del primer haber no se le descuente más que la
mitad, y en cambio, al tratarse del ascenso, pro-
pongo que en el primer mes la diferencia se le
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quite íntegra, porque no es un problema grave
para el funcionario que asciende el hacerse la
cuenta de que ha tardado un mes más en ascender .

Propongo también otras medidas en beneficio
de la Mutualidad, y una es que las penalidades que
se impongan á los funcionarios, ó sean las multas,
vayan á acrecer á la Mutualidad ; y hay otras co -
sas que son ya d® detalle y que no vale la pena de
entretener á la Cámara citándolas . Pero vuelvo á
aquello por lo cual comenzaba . ¡Señores!, han de
clamar cerca de nosotros y han db clamar cerca
do vosotros, como cerca de mf . - Pensemos en que
tenemos detrás un problema grave, en que es ne-
cesario que el presupuesto se aligere, por lo me-
nos en esta parte, y en que, por consiguiente, os
preciso que los particulares soporten ésta, que es
una merma quizá para el porvenir, en sus haberes,
los cuales pueden ellos por - otra parte aumentar,
haciendo los ingresos voluntarios que se autori-
zan para la Mutualidad cuando lo estimen conve-
niente, imponiéndose un sacrificio ó un des-
cuento .

El proyecto de clases pasivas no voy á leerlo
en este momento . Exnminaré mañana el estado de
las labores parlamentarias de una y otra Cámara,
para ver á cuál será más conveniente para t odos
que la presentación se haga, según los trabajos de
una y otra aconsejan . De modo que no lo leeré al
Congreso en el día de hoy ; me reservo para día
próximo leerlo aquí 6 en el Senado, pero su esen-
cia es esta que acabo de indicar .

Y llegamos á un problema respecto del cual,
trayendo yo una gran desconfianza sobre todos
los que os propongo, aunque dejándolos siempre
sometidos á vuestra sabiduría, y por lo tanto á
vuestra reforma, tengo alguna mayor preocupa-
ción; me refiero á la situación de las haciendas
locales en relación con la ley de Junio de 1911 .
Vale la pena de un momento de meditación. Fué
programa, si no del partido liberal íntegro, de
una gran parte del mismo, durante mucho tiem-
po, la supresión de los consumos, y en este ca-
mino se había orientado el Sr . Canalejas, cuya
memoria y cuyo nombre tantos respetos merecen,
habiendo inioiado sendas distintas para ello . Pri-
mero trajo el proyecto de ley de exacciones loca-
les, que yo estimo como un dolor que no haya
sido discutido y aprobado, porque su desarrollo
es admirable y hubiera producido efectos suma-
mente benéficos para los Municipios, como tam-
bién para el Tesoro, en cuanto se aprovecharía
de la situación próspera de las haciendas munici-
pales . Pero después hubo algo que yo me " permito
calificar de impaciencia, impaciencia noble, Im-
paciencia sana y respetabilísima, que le obligó á
cambiar de camino, y no está de más añadir que
la Comisión extraparlamentaria de consumos in-
formó en una de sus conclusiones que no procedía
suprimir inmediatamente ese impuesto, sino ir

F
r etapas sucesivas y graduales, á fin de pode r
gar en su día á la supresión. A pesar de todo

ello, en un momento determinado el insigne se-
ñor Canalejas encontró conveniente-permitidme
que yo presuma que pensando más en el proble-
ma político que en el problema económico ; puede
ser errónea mi observación, pero seguramente
no es irrespetuosa-hacer la supresión total y de
raíz, por medio de una ley, del impuesto de Con-
sumos, y se hizo aquella ley de 1911, que yo me
atreví á calificar de salto en las tinieblas ; pero
ahora no la califiquemos; retiro el calificativo;
vamos á presentar las cosas como son en la reali-
dad. La ley de 1911 proponía la supresión del im-
puesto de Con aumos y su eustituaión por los me- .

' dios que daba en su art . 6 .° ; mas ¿qué ha ocurrido
desde que esa ley fué dictada? Pues que en la in-
mensa mayoría de los pueblos sigue el impuesto
de Consumos íntegra y totalmente como estaba
antes de esa ley, y que no habrá medio de lograr
que inmediatamente, es decir, sin leyes nuevas,
se pueda llegar á la supresión de ese impuesto . Y
¿qué ha ocurrido además? Que en algunas de las
grandes capitales, para las que parecía principal-
mente hecho ese art . 6 . 0 de los sustitutivos, no se
logra la supresión del mencionado impuesto . Em •
pecemos porque en el propio art . 6.° tenemos im-
puestos de consumos entre sus sustitutivos, por-
que mantiene los arbitrios sobre las carnes sala-
das, sobre las bebidas espirituosas, también so-
bre el consumo de gas y electricidad, sobre la
luz, eto . ; en fin, sobre artículos de consumo de
primera necesidad. -

Pues aun siendo los sustitutivos en parte im-
puestos de consumos, aunque llamándoles arbi-
trios, aun así, no lo han podido aceptar en su in-
tegridad ni las capitales de provincia, para las
cuales parecía que estaba redactado dicho art . 6 . 9 ,
y nos encontramos en estos momentos con que no
r ueden sustituir el impuesto de consumos Barce-
ona, ni Coruña, ni otras capitales, y con que mu-

chas ó algunas de las que han podido sustituirlo,
lo han reemplazado con el repartimiento, que-
dando en una situación análoga á la que habia an-
tes de la supresión de dicho impuesto, el cual per-
cibían con esta forma de exacción. Barcelona y
Coruña, y otras poblaciones á quienes eorrespon-
de hacer la sustitución, en 1 .° de Enero próximo,
claman porque no pueden llegar á ella, y dicen
que con los sustitutivos que hay en el art . 6 .°
ellas no pueden realizar el milagro de suprimir
los consumos. •

¿Es que este fenómeno se presenta ahora al
E artido conservador? ¿Es que este fenómeno no se

abía presentado al partido liberal? Fijaos : la ley
es del 11; van cinco años, e'stamos al principio y
ya con una barrera por delante sin poder mar
char, y el propio partido liberal tuvo que traer á
las Cortes una propuesta de autorización para
aplazamiento de la ley . ¡Una ley que se aplaza an-
tes de comenzar! Porque muchas veces se da el
fenómeno de que una ley se implante y tropiece
con obstáculos al marchar, pero tropezar antes
con obstáculos es un poco difícil, y esta ley ha
comenzado por tropezar con obstáculos estando
quieta .

Pero estos obstáculos ¿los ideo yo ni los ex-
pongo siquiera? El Sr. Navarro Reverter se diri-
gió á las capitales de provincia y pueblos asimi-
lados, y á todos los Ayuntamientos de España,
preguntándoles si podían vivir con la ley de Ju-
nio de 1911 sobre sustitución de consumos . Im-
porta recordar que el propio Sr. Canalejas, cuyo
talento en todos los casos se mostraba poderoso,
dijo que era imprescindible una gran modifioa-
ción de aquella ley y que bajo su presidencia el
Sr. Navarro Reverter trajo ya un proyecto de
reforma de la ley de sustitutivos de consumos .

Poro formulo un interrogatorio el Ministro de
Hacienda Sr. Navarro Reverter, y vais á ver, se-
ñores Diputados, el resultado que ha dado, pro-
clamado por él á las Cámaras, por consiguiente
con un esorfitinio que estará lejos de toda sospe-
cha de parcialidad, porque el propio partido libe-
ral lo hizo, el propio partido liberal que había
promulgado la ley de 1911 .

De 41 Ayuntamientos de capitales que contes-
taron, declaran no poder cubrir sus atenciones
con la ley, 37. ¡Treinta y siete de 41 Ayuntamien-
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tos de capitales de provincia, que son las que más'
fácilmente lo pueden sustituir, dada la forma de
los sustitutivos concedidos! Y sólo cuatro hallan
posibilidad de hacerlo . Este dato es oficial, y r©-
pito que no es de este Gobierno .

De 7 .810 pueblos que han contestado al interro-
gatorio, declaran no poder vivir con la ley vigen-
te, ni llegarán, por consiguiente, jamás á la susti-
tucióñ de consumos, 5 .064, y encuentran medios
de cubrir sus atenciones, 2 .746. ¿Parece que esta
cifra es algo, poco, pero algo al fin? ¡Pues no es
nada, absolutamente nada!, porque estos últimos
añaden que eso lo har~ n tan sólo acudiendo al re-
partimieuto, con el cual vivían antes de la ley de
1911 todos estos pueblos . Es decir, que ni un solo
pueblo de España de los que concurrieron al in-
terrogatorio formulado por el Sr. Navarro Rever-
ter encuentra posible aplicar la ley de 1911 de
supresión de consumos, ni uno sólo, porque aque-
llos que en gran minoría han dicho que podrían
hacerlo, han tenido la franqueza de añadir que lo
harían apelando al mismo sistema que tenían an-
tes de la ley: al repartimiento de consumos, ila-
mánctole reparto vecinal .

Y yo digo: bien sé lo que las preocupaciones
doctrinales y de partido se nos imponen á todos ;
bien sé que acaso no fuera propio del partido con-
servador, cuando el partido liberal afrontó este
problema, traerlo aquí y presentarlo ante vues-
tros ojos claramente; acaso un sistema de habili-
dad política nos llevara á lo que alguien dijo de
que el impuesto de consumos tendrían que resta-
blecerlo los que lo suprimieron y que habría que
dejarles esa labor . Yo no os propongo tampoco el
restablecimiento ; acaso ello fuera lo político, pero
yo digo que eso no es lo leal, no es lo honrado .

Y cuando nos encontramos todos con esta rea-
lidad delante, lo único que debemos hacer noble-
mente, es levantar el corazón y decir, sus propios
auto-res, su autor mejor que nadie : el camino no
es el mejor; en el camino nos hemos equivocado ;
el fin lo mantenemos ; seguiremos pensando un
día y otro en la supresión de los consumos; pero
puesto que no es verdad que lo hayamos conse-
luido, ni que por este camino jamás lleguemo s

lograrlo, vamos á mirar el problema frente á
frente y á ver qué solución le vamos á dar y no á
soslayarle y á fingir que el problema no existe, 6
á otra cosa todavía peor, fingir que hemos re-
suelto el problema, cuando el problema sigue
idéntico y en algún caso peor que como estaba
anteriormente . (Muy bien, en la mayoria. )

Si yo hiciera una propuesta inspirada única-
mente en mi conciencia, os diría: vamos al resta-
blecimiento franco de la legislación anterior á
1911, sin perjuicio de traer un día y otro el pro-
blema á la resolución de las Cámaras para buscar
otro camino distinto y aun acaso contrario á
aquél para llegar á la solución. (El Sr. Barroso :
¡A que no hace S. S. eso!) Ya digo que no . (El se-
ñor Barroso: ¡Ah!) A eso no me atrevo; pero
piense el Sr. Barroso que los riesgos no serían
grandes más que por la manera como aquí convi-
vimos, en medio de mixtificaciones, porque en los
pueblos, el problema es el de la sustitución, y si
nos dicen todos, sin una sola excepción, que jamás
llegarán á ella, ¿cuál es el problema? No hay más
que el de -que conviene,que aquí todos vivamos en
una atmósfera de ficción, diciendo que las cosas
son lo contrario de lo que son en la realidad .
(El Sr . Barroso pronuncia palabras que no se per-
ciben . )

Yo he traído una propuesta de modificación ;
pero antes de formularla estoy sentando los ante-

cedentes para llegar á la fórmula, y he dicho que
no me atrevo á proponer el restablecimiento ; pero
por respetos debidos á la opinión, á la responsa-
bilidad y á la labor ajena, y además, por la efi-
caoia de la obra p o lítica, que no es una nimiedad,
no me atrevo, porque sería estéril proponer en
estos momentos á la Cámara, como algún liberal
decía, que se restablezca la ley del Impuesto de
consumos para poder luego suprimirla. No pro-
pongo tanto; pero muchísimas capitales de pro-
vincia no han podido sustituir el impuesto en su
totalidad, y las qtie lo han sustituído hacen una
ficción de sustitucíón, porque en las carnes sala-
das, en las bebidas espirituosas tienen el arbitrio
de los consumos, si no en tanta medida, en alguna
forma establecido ; y después de todo, con algu-
nos sustitutivos no se ha logrado más que trasla-
dar la odiosidad viva contra el impuesto de con-
sumos á la odiosidad contra el sustitutivo, que
hoy es tnn grande como lo era antes contra el
propio impuesto sustituido .

Por lo menos discurramos claramente, fría-
mente . . . No puedo decir fríamente, porque sin po •
derlo evitar me acaloro en la discusión ; aunque
bien sabe Dios que no es porque yo tenga ninguna
vehemencia ni motivo para enardecerme disou-
tiendo el problema enfrente de los que opinan en
contra . Pero yo os digo: no puede sustituir Bar-
celona, no puede sustituir La Coruña ; algunas ca-
pitales han hecho una apariencia de sustitución.
¿Y esas que piden? ¿Sabéis lo que piden? Pues que
se deje libertad á los Municipios para que ellos
elijan el momento en que les sea posible llegar á
la sustitución, y que entretanto se permita, en
forma de arbitrios, sin coparticipación del Esta-
do, gravar algunos artículos que hoy están des-
gravados . -

Vamos con calma, que vale la pena pensar en
ello, y no es lícito huir de la dificultad : vamos á
ella. Yo os daré tal vez soluciones equivocadas #
pero podéis combatirlas ; lo inadmisible es desde -
fiar el problema, fingir que no existe . Si las solu-
ciones que os proponga son desacertadas, reohx-
zadlas; pero fingir que la cuestión no existe, no es
leal, y yo no puedo hacerlo . (El Sr. Barroso : Nos-
otros no lo fingimos, y yo tuve el honor de leer
desde esa tribuna un proyecto de ley, que será
bueno 6 malo, pero que tendía á una solución . )

Era muy bueno, respecto de las haciendas lo-
cales, representando una oríentación aoertadfsi-
ma, que quizás pueda conducir á resolverlo; pero
entretanto, gqué estamos haciendo, Sr . Barroso,
6 Sres . Diputados, porque no quiero de ninguna
mansra aparecer que contiendo con S . S .? (El se-
ñor Barroso : La atención con que oi o á S . S . me
ha llevado á interrumpirle, por lo cua le pido mil
perdones . )

No censuro á S. S .; pero si es natural que á
una interrupci6n se conteste con una observación,
enderezar el discurso constantemente á un señor
Diputado es un tanto abusivo, y, sin querer, noto
que lo estaba haciendo .

Pues bien ; se propone permitir á los Munici-
p ios que elijan el momento en que puedan llegar
a la solución, y también los procedimientos me-
diante los cuales llegarán á ella . Pero lo primero
que se piensa es : ¿será esto reaccionario? ESerá
conservador? Yo creo haber dado muestras varias
veces, y singularmente esta tarde, de que no so y
víctima de preocupaciones excesivas de ninguna
orientación hacia las derechas, y hacia las izquier-
das, naturalmente, mucho menos; pero, señores,
ies algo~ atentatorio á las libertades públicas dejar
í los Municipios elegir el momento y los medios
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más adecuados para el fin que todos preconizan?
Pues eso es lo que hizo la revolución de Septiem-
bre, que primero suprimió los impuestos, en ge-
neral, y luego, por obra del propio Figuerola,
trajo un próyecto, que se convirtió en ley, dando
al asunto carácter exclusivamente municipal, y
diciendo : < Si los pueblos lo quieren, pueden esta-
blecer arbitrios sobre los artículos de comer, be-
ber y arder . » ¿Es que Figuerola, es que el Gobier-
no de 1870 era un Gobierno reaccionario, atenta-
torio á las libertades públicas? Pues eso lo llevó
luego á la ley Provincial y á la ley Municipal
de 1870, y eso está reproducido en la ley vigente,
que en esto, como en otras tantas cosas, copia
literalmente lo establecido por la obra de la revo-
lución, y en la propia Constitución del Estado,
que también es copia literal de la del 69 en este
partieular . ¿Y qué dice? Que los Municipios esta-
blecerán su sistema de impuestos en la forma que
tengan por conveniente, sin más traba que la in-
tervención del Poder público para que no establez-
oan un sistema tributario en oposición al general
de la Nación . Es decir, que el Poder público tiene
ahí nada más que un derecho de veto .

No penséis, repito, en que esto es la Constitu-
oion del 76 ; ya sería bastante, porque todos esta-
mos sometidos á ella; no penséis en que es la ley
Municipal vigente del 77 ; pensad que estos textos
son copia literal de la Constitución revoluciona-
ria de 1869. Digo revolucionaria, en el sentido de

W
ue es obra de la revolución . (El Sr. Nougués :
abrá que decir ¡Viva la revolución! )
Pues vamos todos á decir ¡Viva la revolución!

y á aprobar este proyecto, que á. ese precio estoy
dispuesto á dar cuantos vivas quiera S . 8, (Muy
bien,-Aplausos . )

Yo os propongo lisa y llanamente que el texto
del artículo de la Constitución del 69, el texto del
artículo de la ley de Figuerola del 70 y de la ley
Municipal del mismo año, le reproduzcamos en
una ley que ahora puede quedar vigente y que di-
gamos: los Municipios pueden establecer arbi-
trios sobre los artículos que les ha prohibido la
ley del 11, donde lo estimen conveniente y por el
tiempo que quieran, aunque siempre con la inves-
tigación del Poder central (dentro del sistema de
la Constitución esta investigación es necesaria
para que no haya extralimitaciones), y el Estado
lo que hará será retirarles las subvenciones 6 los
tributos que les ha cedido para que hagan inme-
diatamente la supresión de los consumos, puesto
que no se trata de que la hagan de momento ; y de
esa manera, ¿qué haremos? Resolver el proble-
ma. No lo planteo para todos los pueblos ; lo plan-
teo sólo para las capitales de provincia y asimila-
das por el momento .

De esa manera, ¿qué lograremos? Que las capi -
tales de provincia que están respirando con difi-
cultad, raspiren á pleno pulmón, que obtengan lo
que hasta ahora no han podido obtener; que los'

ue están fuera de la ley ó á punto de estarlo,
lentro de la ley encuentren una solución normal
y el Tesoro público no viva con la angustia con

ue está viviendo en estos momentos, y que nos
lejemos de la apariencia de que hemos logrado
en la ley del 11 resolver el problema. Desgracia-
damente, no lo hemos logrado, y vamos á empe-
zar desde el día siguiente á la aprobación de esta
ley, si es que queréis aprobarla; vamos á empezar
de nuevo a laborar en el problema para los pue-
blos, y ya en ese camino, si es preciso, para las
capitales de provincia ; pero para los pueblos, re-
pito, que no traigo más solución que el aplaza-
miento .

Notad una cosa : no os propongo que el proble-
ma se resuelva por los pueblos con plazo ilimita-
do, sino que los Municipios tendrán que tomar
este acuerdo cada cinco años .ySabéis por qué?
Porque como les dejo á ellos elegir el momento
en que han de realizar la supresión total ó la to-
tal sustitución, es necesario esperar que la opi-
nión pública se determine en cada Municipio y
que influya en el resultado de las deliberaciones
y resoluciones del Ayuntamiento en cada quin-
quenio; tanto más cuanto que renovándose total-
mente los Ayuntamientos cada cuatro años, pue-
de suceder que al llegar uno de esos plazos deter-
minados por la ley, haya otras personalidades en
los Ayuntamientos que tengan mayor capacidad
ó más fortuna para resolver el problema sin apla-
zarlo de nuevo.

¿Esto es malo? ¿Esto es bueno? Esto es caminar
con paso lento, pero es caminar, á la supresión
dél impuesto de consumos . Lo otro está inmóvil
y no se encaminará jamás á ese fin, aunque no-
blemente se lo hayan propuesto sus autores; lo
otro no persigue más finalidad que la de tener en
conmoción constante á los Municipios y no lograr
absolutamente nada más que lo que estamos ha-
ciendo por iniciativa del propio partido liberal
desde que se promulgó la ley , que es pedirle . al
Parlamento cada año un aplazamiento por un año,
pero que por ser aplazamiento tan precario, no
consiente soluciones definitivas . Demos aplaza-
mientos un poco más normales, y vamos á solu-
ciones definitivas.

Además de establecerse que los Munfcipios
pueden hacer la sustitución cuando lo tengan pbr
conveniente ó establecer arbitrios cuando lo esti-
men necesario en esas capitales y pueblos asimi-
lados, os propongo suprimir el cupo del Tesoro
desde ahora, á fin de dejarlos en mayor libertad
y de ser consecuente con el sistema á que he hecho
alusión, que consiste en dar autonomía á los Mu-
nioipios en materia de impuestos, sin más limita-
ción y freno que los que la propia Constitución
establece.

Es decir, supresión del supo del Tesoro desde
1 . 0 de Enero; libertad de impuesto á las capitales
de provincia y Municipios asimilados para esta-
blecer arbitrios sobre aquellos artículos que las
circunstancias de localidad puedan aconsejar pre-
ferentemente en cada caso, 6 para aplazarlo, y lo
votéis ó no, aplazado quedará para los pueblos,
aunque *con perturbación, en vez de hacerlo de
una manera normal, como yo propongo, (El señor
Senante : Y el impuesto de inquilinato, ¿,subsistirá
también?) Conjuntamente, no ; lo prohibo expre-
samente . Si á S. S . eso le anima en el camino de
la ley, me alegro darle la noticia .

Y vamos á la síntesis . El conjunto de todos los
tributos de que he dado cuenta á la Cámara pro-
ducirá en el primer año 66 millones de pesetas,
dejando reducido el desnivel con que se presenta
el proyecto á la Cámara á 64 millones . ¡Ah!, pero
notad que hay proyectos tan importantes como el
de acrecimiento del valor y el de Clases pasivas,
que no cifro, porque no encuentro .posible hacerlo
en este momento; proyectos que por poco que su-
pongamos que hayan de producir ó de dar resul-
tados, y por poco que el de acrecimiento del valor
se refleje en los demás tributos, ya comprende-
réis que han de hacer que este déficit de 64 millo-
nes se disminuya grandemente . Además, ya al
consignar la cifra pensé en la efectividad de este
tributo para el primer año y doy otro concepto de
la efectividad que ha de producir en años sucesi-
vos; de suerte que sucesivamente cada año, al ser
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mayores los ingresos, será menor naturalmente
el desnivel . ¿Qué quedará fuera de eso? Pues que-
dará el déficit circunstancial . ¿A qué se extende-
rá? Cuando alguien sea suficientemente abonado
para decirme el día en que va á terminar la gue-
rra europea, yo diré cómo vamos á cifrar esto ;
mientras no haya quien me lo diga, tengo que de-
jar el desnivel circunstancial en el mismo estado,
sin cifrarlo y con una autorización igual á la del
artículo 4 .°, que por otra parte tampoco era natu-
ral cubrir con el tributo ; porque en ninguna na-
ci.ón del mundo, ni ahora, ni antes de la anorma-
lidad, los fines á que se dirige la autorización
del art . 4.° se han cubierto con tributos ; se han
cubierto con Deuda .

¿Es este déficit importante? Pensemos un mo-
mento que con déficit mucho mayores ha vivido
Alemania hasta el presupuesto inmediatamente
anterior á la guerra ; os decir, con un déficit im-
portante que ha llegado á 300 y á 400 millones ; 521
millones de déficit tuvo en año no muy lejano el
presupuesto alemán ; Inglaterra, en el presupues-
to anterior á Lloyd George, tuvo déficit impor-
tantes; Francia, en el presupuesto de 1914, ha lle-
gado á 800 millones, para cubrirlo con bonos del
Tesoro . ¿Qué es este déficit, por consiguiente? ¿Es
para asustar á alguien? Y todavía os haré otra
cuenta, que no sé si os parecerá poco razonable;
pero que, como á mf me convence, yo no tengo
más remedio que llevar á vuestro conocimiento .
Todas las naciones cubren con deuda los gastos
de carácter temporal, aquellos que no se han de
reproducir y que se dirigen á aumentar el patri-
monio nacional, entendiendo que no es lícito sa-
car del tributo los gastos que esto representa .
Alemania, no hay que decir que ha hecho presu-
puestos extraordinarios, en cuantía considerable,
para estos fines á que me refiero. Pues si nos-
otros tomamos en cuenta el estado de los ingre-
sos en relación con los gastos temporales y per-
manentes, nos encontraremos con este resultado :
nuestros gastos temporales importan 170 millo-
nes, el déficit que declaro son 64 millones; resul-
ta, en realidad, que el tributo cubrirá los gastos
permanentes con un exceso de 106 millones . (El
Sr. Marqués de Cortina : Entonces sobran ya los
proyectos de aumento de tributos .) Pero aunque
no pase ninguno de los proyectos de que he ha-
blado, como los proyectos no montan tanto,
siempre resultará que pensando en que el tributo
debe cubrir los gastos permanentes, hay exceden-
tes en el tributo, y el Sr . Marques de Cortina, tan
ducho y tan enterado en estas cuestiones, podrá
decir si no es verdad que pasadas las fronteras á
esto se le llama superávit . Nosotros lo llamamos
déficit . Fuera de España se dice que los Ministros
de Hacienda han presentado los presupuestos con
superávit de tantos millones ; yo, procediendo en
castellano como sencillo español, lo traduzco lisa
y llanamente al romance, y digo : aquí hay un des-
nivel de 64 millones . Fuera que lo llamen como
quiera; yo quiero que las Qosas estén claras ; pero
conste que sería muy fácil tomarlo como superá-
vit, sin que se escandalizase nadie, ni fuera ni
dentro, porque lo hemos hecho muchas veces .

Permitidme ahora para terminar, ya que me
be extendido más de lo que quería, que os cite dos
ó tres cifras de otro orden, que no se relacionan
directamente con el presupuesto, pero que afec-
tan á la economía nacional .

El oro del Banco ha aumentado desde 1 .° de
Agosto de 1914 á 6 de Noviembre de 1915 en más
de 224 millones, llegando á poseer hoy 893 millo-
nes que, con las existencias del Tesoro, suman 903 .

El ideal de mil millones, que aquí se señaló como
ideal apetecible por los Sres . Moret y Navarro
Reverter para 1921, se va á lograr, si no cambia
el curso de los sucesos, en 1916 . No pretendo que
esto sea una labor meritoria del Gobierno ; las cir-
cunstancias lo han permitido ; pero pudiera el Go-
bierno no haberlas aprovechado, y me parece que
cuando al Gobierno se le echa la culpa de todo,
hasta de que el trigo no se coseche en suficiente
cantidad para las necesidades del consumo, bien
se lo puede permitir también que si hay lluvia de
oro, le quepa satisfacci 6n al verla caer. Conste,
pues, que el oro ha aumentado, y que si la inou-
ria que se atribuye al Gobierno pudo haberlo evi-
tado, el celo del Gobierno ha procurado aprove-
char las circunstancias .

Hemos establecido también la nacionalización
de la deuda exterior, habiéndose nacionalizado
hasta ahora 70 millones . Yo creo que esto es algo
útil . Claro está que las circunstancias lo han per-
mítido; pero sín la obra del Gobierno no hubieran
bastado las circunstancias . Demos esto eomo un
saldo, como una satisfacción á que hemos llegado,
sin mérito por nuestra parte . Mérito no lo hay ;
pero pudo .haber demérito en dejar que las cir-
eunstancias pasasen impunemente, y ya que do
tantos deméritos se nos acusa, ee nos habrá de
permitir que digamos que nosotros en esto hemos
atendido las quejas y procurado secundar las
iniciativas ajenas . Otros no nos lo habrán de de-
cir; permftasenos la vanidad de que lo digamos
nosotros mismos .

En síntesis os digo que la situación de la Ha-
cienda no es para desesperar á nadie y que mejora
progresivamente, y, por consiguiente, que pode-
mos confiar en que si los proyectos que he some-
tido á vuestra deliberación son acertados, el pro-
blema está definitivamente resuelto, si no este año,
en los años sucesivos, y acaso, acaso completa-
mente en este año, que yo ya he visto, y el señor
Marqués de Cortina, que tan insistentemente me
mira y aun me produce alguna perturbación con
su mirada algo agresíva (Risas.-El Sr. Marqués
de Cortina : Agresiva, no), podrá decir si no lo ha
visto también, proyectos de presupuestos que han
venido y salido de aquí con déficit inicial y luego
se han saldado con superávit enorme. Así sea, se-
ñores Diputados . ( Aplausos . )

El Sr . PRESIDENTE : Se suspende la sesión du-
rante cinco minutos para que el Sr. Ministro de
Hacienda pueda ponerse el uniforme y venir á leer
el oyecto de Presupuestos. »
iran las siete y quince .

Reanudada la sesión á las siete y veinte minu-
tos, dijo

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ministro de Ha-
cienda tiene la palabra . +

El Sr. Ministro de Hacienda ocupó la tribuna
y dió lectura de los siguientes proyectos de ley :

Presupuestos generales del Estado para el añ o
económico de 1916 . (Véase el Apéndice 6 . 6 á este
Diario . )

Modificando la ley de 29 de Diciembre de 1910,
relativa á la contribución sobre las utilidades de
la riqueza mobiliaria . (Véase el Apéndice 7 .° á este
Diario . )

Estableciendo una contribución general sobre
el patrimonio . (Véase el Apéndice 8.° á este Diario.)

Modificando la tarifa del impuesto de suce-
siones establecida por la ley de 29 de Diciembre
de 1910. (Véase el Apéndice 9 .1 á este Diario.)



NUMERO 3 41

Modificando el impuesto sobre el transporte
por vías terrestres y fluviales . (Véase el Apéndi-
oe 10.° á este Diario . )

Estableciendo la convel aión forzosa de las
cargas de justicia de carácter perpetuo y tempo-
ra en Deuda perpetua a14 por 100 . (Véase el Apén-
dice 11 . 0 cE este Diario . )

Modificando y ampliando los recursos de los
Ayuntamientos capitales de provincia y poblacio-
nes asimiladas . (Véase el Apéndice 12 .° á este Dia-
rio . )

Creando un impuesto sobre el aumento de va-
lor de los bienes inmuebles . ( ti éase el Apéndice 13 .°
á este Diario . )

El Sr. SECRETARIO (Conde de Peña-Ramiro) :
Los proyectos de ley leídos por el Sr . Ministro de
Haoienda pasarán á la Comisión general de pre-
supuestos, excepto los de contribución general
sobre el patrimonio, recursos municipales y au-
mento de valor de los bienes inmuebles, que pa-
sarán á Comisiones especiales . »

A propuesta del Sr. Presidente, el Congreso
acordó reunirse mañana en Secciones .

El Congreso quedó enterado de una nota de
Secretaría participando que los Sres . Diputados
elegidos para formar la Comisión de corrección
de estilo habían designado para formar la perma-
nente á los Sres. Vicenti y Bueno, y la Mesa, por
su parte, al Sr. Secretario primero, Conde de
Peiia-Rac}ziro .

Se leyeron y quedaron sobre la mesa, anun-
ciándose que se señalaría día para su discusión,
los siguientes dictámenes de la Comisión de in-
compatibilidades é incapacidades :

Sobre el caso de D. Manuel Argüelles y Argüe-
lles y su admisión al ejercicio del cargo de Dipu-
tado . (Véase el Apéndice 14 .° á este Diario . )

Sobre los casos de loe Sres . D. Senén Canidó y
Pardo, D . Fernando Sartorius y Chacón Conde de
San Luis, y D. Antonio Mejías y Asensio, propo-
niendo que puedan continuar desempeñando el
cargo de Diputado . (VéanaQ los Apéndices 15 .°,
16 . 0 y 17.° á este Diario.) .

También se acordó, á propuesta del Sr . Presi-
dente, que se proceda á la elección de los Sres . Di-
putados que han de completar las Comisiones que
entienden en varios proyectos de ley .

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para ma-
ñana: los dictámenes que se han leído y el que ya
figura en el orden del día .

Se levanta la sesión . »

Eran las siete y veintioineo minutos .

DIEZ Y SIETE, APENDICES


